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Calle fie la Cueva, núm. 5. 
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El venerable obispo de (3\iedo, frav K. Mar- 
tínez Vigil.. declarando que no tiene otras noti- 
cias de las tendencias de los escritores fli pinos 
y de sn desarrollo que las lif/erísimas conivni- 
cadas por la prensa, publica en varios números 
de la revista ibero-americana La España Mo- 
derna, correspondientes á los meses de abril, 
mayo y junio del año pasado 1891. al gv ñas no- 
ticias que se referen directaaiente at prohle ma 
que hoy se plantea, esperando que señalen algu- 
nos limites dentro de los cuales seré preciso que 
encerremos la civilización de los antiguos fili- 
pinos. Y como el insig-ne prelado tituló su obra 
con el de La antigua cicilización de las islas- 
Filipinas, de i^ual manera que hubimos de 
rotular ligeros apuntes dados á luz por el año 
de 1887, nos creemos aludidos y en el deber de 
responderle, no por trabar polémica, pues lejos 
está del ánimo medir exiguas fuerzas con las? 
poderosas de tan eximio escritor, sino para 
mostrarle, con el respeto de que es digno, al- 
gunas relaciones verídicas, acaso por él igno- 
radas. 

Cuando se publicaron los tres mencionados; 
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artículos del señor obispo, sufría el autor de 
estas líneas enfermedad grave, que le puso al 
borde del sepulcro, y á la cuai sig-uió penosa 
convalecencia; sirva esto de aclaración antici- 
pada á los que extrañen se difiriera á luengo 
espacio la publicación de las presentes obser- 
vaciones. 



Hace veintiún años que pisé el suelo de Es- 
paña, íledicándome desde un princi¡)io «ú cur- 
sar teología en Salamanca bajo la dirección de 
muy doctos profesores de la Compañía de Je- 
sús. Acostumbrado á pensar en mi idioma ta- 
gálog, traducía las proposiciones teológica^s 
que me enseñaban á la lengua natal, no sin 
admirarme de encontrar siempre en ella pro- 
jjias, adecuadas palabras, y en tal suma, que 
cada concepto cristiano tenía correspondiente 
voz peculiar tagala; que á toda idea probada 
con textos bíblicos del Antiguo Testamento, 
hallaba nativo vocablo entre los recogidos en 
las islas Manilas por los primeros apóstoles del 
catolicismo luzónico. 

Una vez terminados los estudios teológicos, 
apliquéme á los de Filosofía y Letras, procu- 
rando con empeño y tesón descubrir escondi- 
dos arcanos de la historia, los cuales, ilumina- 
dos con datos recientes de la etnografía, filolo- 
gía y sociología, inclinan y mueven mi e-n ten- 
dimiento á tener por enseñanza cierta y ver- 
dadera que el budhismo dominó un tiempo las 
islas luzónicas, y ,sus horizontes fueron alum- 
brados por el fuigor de los primeros rayos del 
cristianismo mucho antes de la época de la 
tronquista española. 
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Primeramente comencé por meditar los ver- 
.sículos de la Biblia, pertenecientes al III Libro 
de los Reyes, llamado por los iiebreos Mela- 
4^Um: «Hizo también equipar Salomón una flo- 
ta en Asiong-aber, que cae junto á Ailath sobre 
la costa del mar Rojo, en la Idumea: y envío 
Hiram en esta flota alprunas de sus g-entes, 
hombres versados en la náutica y prácticos en 
la mar, con los servidores de Salomón. Y ha- 
biendo naveg:ado á Ofir, tomaron de allí cua- 
trocientos y veinte talentos de oro, y trajéron- 
los al rev Salomón.» (1). 

«Es de saber que también la flota de Hiram, 
que conducía oro de Ofir. trajo asimismo de allí 
muchísima madera de tyno (2) y piedras pre- 
ciosas; V el rev hizo de esta madera los balaus- 
tres der Templo del Señor, y del palacio real, 
las cítaras v las liras para los cantores: nunca 
se volvió á'traer ni se ha visto jamás semejan- 
te madera o/o;w^ hasta el día de hoy... Pues 
la flota del rey se hacía i\ la vela é iba con la 
'flota de Hiram una vez cada trez años á Thar- 
8is á traer de allí oro y plata, y colmillos do 
eleíantes. v monas, y pavos reales.» (3). 

Puesto que las piedras preciosas, y el oro, y 
laplata^v el marfil, en especial la mader» 
bien oliente, sin duda el sándalo, no se en- 
cuentran en tal abundancia más que en la In- 
dia V en la Oceanía, deleitábase mi ánimo á la 
lectura de susodichos versículos, en escuchar 
■alg'odeesas anheladas noticias de la patria, 
tanto más querida cuanto más lejana. 

Este deleite alcanzó mayor g-rado cuando leí 



1) Cap. IX V. 26 á 28. Véase TI TaraXip, IX, 10 y 11. 
^2) O ébano oloroso, según P. Amat. 
<3) Cap. Xv. 12 y 22. ' 
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en la Historia (1) de fray Rodrigo de Ag-andu* 
TU Moriz lo siguiente: 

«Túvose noticia de estas islas Filipinas) en, 
tiempo de Salomón y de Alejandro Magno^ 
tanta fué su fama aun en aquella juventud 
del mundo. Y el mismo reverendo padre, 
después de haber expuesto sus pruebas en 
un capítulo entero, concluye: «De donde se in- 
fiere que los pilotos de Hiram no navegaron el 
mar Indico al Poniente, luego la derrota era 
al Oriente, y sería, sin duda, desde el Cabo de 
Comorín é isla de Zeilán adelante á la Trapo- 
baña y demás islas de este gran Archipiélago. 
Segúii esto, es nuestro parecer que desde el 
tiempo de Salomón se descubrieron estas islas 
(Filipinas) y hubo noticia de las Malucas y de 
sus drogas por la parte que los portugueses 
las han descubierto antes del nacimiento de 
Cristo, 1135, y de la Creación del mundo, 4164^ 
en la cuenta más corriente». 

«Después, Alejandro, hijo del Macedonio 
Philippo, corrió con sus armadas de mar y tie- 
rra hasta el río Indo, de quien toma denomi- 
nación la India Oriental, que, por ir conquis- 
tando reinos y debellando ciudades, no pasó 
tan adelante como las flotas de Ju^ea; pero, 
gozó de las riquezas de estas islas, aun(j[ue su 
muerte intempestiva le llamaba á Babilonia,, 
donde le cortó el hilo de sus dichas.» 

Desde Diodoro Siculo (cien años antes de 
Jesucristo) conocíase en Europa la Oceanía por 



(1) Sistoria general de loa islas occidentales d la Asia adyacen- 
tes, llamadas Philipinas^ por el padre IVay Rodrigo de Agaudu» 
ruMoriz> calificador del Santo Oficio déla Inquisición. AÜb 
len á 1628, lib. I, cap. I. 

En la Cioleceión de Documentos Inéditos para la Historia d» 
España, t. LXXVIII, págs. 4 y 6. 
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lamboulo, que llegó á sus islas y escribió re- 
lación del número de ellas, de sus habitantes^ 
de sus navegaciones, escrituras y otros hábitos 
completamente desconocidos para la Grecia. 

Las Filipinas fueron llamadas Maniólas, y 
sus habitantes maniólos, los cuales, según fa- 
ma, fabricaban los natíos con tambos de Palo^ 
y no con ciatos de Hierro, como consigna Clau- 
dio Ptolomeo, que foreció solos ciento sesenta 
años después del Nacimiento de Cristo, y hacía 
las Tablas de su Geografía te cantes a estas 
partes, escribe el padre Colín, por información 
de los Persas y Árabes, vecinos y comerciaíites 
de la India; y haciendo catálogo destos mares 
extra Gaiígeni pone en últirno lugar diez, lla- 
madas Maniólas, y sns naturales Maniólos, 
que consideradas todas las circunstancias, no 
reo pyuedan ser otras qne las Manilas (1). 

Los persas conquistaron la India Se]}tentrio- 
nal antes de Alejandró y la llegada de los 
griegos, ejerció grandes influencias sobre el 
espíritu de indios. Hállanse en las tradiciones 
del tagalismo marcadas huellas de las creencias 
á la sazón dominantes en Persia, mezcladas 
con las costumbres del Egipto, principalmente 
en sus sacrificios y funerales ceremonias. 

Si en tiemj)os más lejanos el Egipto no de- 
volvió á la India en proporción de lo que reci- 
biera, posteriormente, en cambio, fué trasplan- 
tado el cristianismo del Egipto á la India. 

Los tagalos mantenían relaciones estrechas 
con los habitantes de Malabar, y escritores an- 
tiguos, entre ellos el autor del Códice («) que 
nos- presenta el señor obispo de Oviedo fray 



(H Pa^re Colín, Labor evangélica, parte I» lib I, cap. I. 
(a) Véase p. 149 de i:\iestro libro LafámCia tagálog. 



K. Martínez Vig-il, constatan «que los indios 
»de Filipinas se creían procedentes de laS'Cos- 
»tas de Malabar y de Malaca y habían llegado 
>>á las islas en jpequeñas embarcaciones, 11a- 
»madas haranqayan, á las órdenes y bajo la 
»direcci()n de' un jefe ó cabeza, que conserva- 
»ba su jefatura después del desenibarque, co- 
»mo base de una organización social». 

Ahora bien; la primera propagación del 
cristianismo en la costa de Malabar, atribi'iye- 
se á la época de los apóstoles. Existen docu- 
mentos históricos de una misión cristiana que 
se trasladó del Egipto á la India al fin del si- 
glo IV ó principios del Y, y en aquella época 
ía India tenía también relaciones comerciales 
con la Etiopía. Mientras, sin turbaciones, go- 
zaron del cristianismo la Armenia, la Siria, el 
Egipto y la Etiopía, y estuvieron, si no incor- 
poradas"^ al imperio de Bizancio, al menos en 
relaciones de amistad con sus soberanos; la 
comunicación entre el Occidente y Constanti- 
nopla y partes más lejanas del Oriente debió 
ser íVicil, y hubo de conservarse, bajo cierto 
aspecto, de un modo duradero. El último de 
los escritores del siglo VI, que habla déla 
India como testigo ocular, halló sus mares y 
sus puertos llenos de embarcaciones persas, 
los cuales se habían hecho también muy pode- 
rosos por tierra poco antes de Mahoma. Bajo 
los sucesores de este profeta interrumpióse por 
vez primera la comunicación del Oriente con 
€l Occidente, cuando se desmembraron el Egip- 
to y la Siria del imperio de Bizancio, y no se 
pudo restablecer aquel civilizador camino has- 
ta la época de las Cruzadas. 

En Java floreció la religión de Budha, en el 
siglo XÍII .de Jesucristo, al lado de la secta 
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8i\va. La emigración de los indos, seg^ún las 
crónicas javanesas, tuvo lug*ar en el primer 
siglo de nuestra era. 

Persona de gran autoridad y merecedora de 
especial crédito asegura que el año 1889 ó 1890 
el sinólogo doctor Hirth descubrió en China 
una Geografía escrita el año 1350, la cual des- 
cribe el estado de Filipinas de aquella época, 
afirmando que en Luzón reinaban la paz y el 
orden, y sus habitantes eran de tan sólida rec- 
titud, que bastaba su promesa para garantir 
firmes tratados de comercio. Asevera ^también 
el autor chino que en la gran Manila encon- 
trábanse estatuas de Budha; pero los habitan- 
tes del país no se daban cuenta del origen de 
aquellas efigies, lo cual demuestra largo co- 
rrer de años y de siglos para borrar toda me- 
moria de los sucesos desde la decadencia y 
ruina completa del budhismo hasta á la sazón, 
mitad del siglo XIY. No podemos por ahora 
señalar los motivos de aquella catástrofe: pero 
es obvio suponer que, viviendo Filipinas bajo 
el régimen de los budhistas, participara tam- 
bién de las ventajas de su civilización, cuyos 
vestigios monumentales admiran y sorprenden 
aún en Java, China, India, al viajero de nues- 
tros tiempos. 

No importa aquello de no encontrar esta- 
tuas, ni libros en Filipinas, porque el fervor 
religioso, la irrefrenable exuberancia de abso- 
lutismo, la intolerancia cerrada, engendrado- 
ra de esa especie de saña intelectual sangui- 
naria, quisiéranlo asi. Los mismos padres mi- 
sioneros, con ardoroso orgullo y vanidad jac- 
tanciosa, consignan haber procurado destruir 
todo recuerdo del pasado. El padre Chirino, en 
el cap. XIX, Lo que más se hazia en Maiiüa en 
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<ste tiempo con Indios y EspaiioUsy escribe: 
«Otro (indio) que tenia un libro de ciertas poe- 
sías, que ellos llaman Golo, mui perniciosas, 
por incluir expreso pacto con el demonio, el 
qual entreffó Moer almente para qne se qtiemasse, 
como se ftizo.» Fray Juan F. de San Antonio 
dice: <<I)e esto a y fasta ntes casos prácticos, y 
de aver sido necessario todo el xator y zelo (xc 
los Padres Miuistros, para demoler Túmulos, 
cortar Arboles, y quemar ídolos (1).» 

Por otro lado, cuéntanse muchedumbre de vo- 
ces en el idioma tag'álo^,. probadas filológica- 
mente, que son de procedencia y significación 
sánscrita (2) para demostrarnos con claraeviden- 
cia las relaciones íntimas del indo y del tagá- 
log, la alianza antigua de Budha y de Bathala. 

Durante mi excursión á la provincia de Bay^ 
por el año de 1882, tradiciones admirables es- 
cuché de la edad remota, cuya relación acaso 
parezca inoportuno ahora exhibir; pero no 
pueden menos de moverme á indicar que el 
antiguo tagalismo tuvo la siguiente enseñan- 
za, conservada perenne é indeleblemente en 
las voces de su propio idioma: El Todopodero- 
so Bathála, por quien fueron creadas (laldng) 
(3) todas las cosas, envió al mundo su hijo Anak 
Hala ó Ana Tala (4) para borrar la mancha 
heredada (scdany minana) . Lakanlmii,\h) dioRa 



(1) Descripción, parte 1. 1. I % 4a5, pñg. 150. 

(2) Véanse loa trabajos de Kern, Burnouf. y principalmente 
El sánscrito en la lenfjua tagálog^ por T. H. Pardo de Tavera. 

(3) Crear, sacar de la nada es lik'iá, en la provincia de Bula- 
cán, según D. Mariano Ponce, escritor tajrálog. 

(4) Anak-Hala. meta plasmo de Atiak ni Bathala, aue sifirnifi- 
ca literalmente Ifijo de Hala; Hala es aféresis de Bathala. El 
nombre más breve y el primitivo de Dios fué Ha 

(5) Lakanbini. diosa del pudor y del sosiego, de lakan^ giiUr* 
dadora y Bini, modestia, sosiego, reposo, pudor; sinÓLlmo co 
^iw?iin. Véase padre Sanlúcar, Vocabulario, 
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del pudor, mostró al mundo al Hijo de Hah, 
con un signo, dipá, que es todo ig-ual á la cruz 
cristiana. Fué el que enseñó á los tagalos á 
orar (panagano) é instituyó el sagrado /jtí:^^f?^, 
.sacrificio donae se consumen los kalantipas, 
hostias blancas y delgadas, ó el gayoTiía, jugo, 
de veietales, los" cuales se convierten, por vir- 
tud de excelso conjuro, maíftala, en esencia 
divina. Anac Hala o Ana Tala, <í7wmhre pro- 
pio de sv primer anito», como le califica el pa- 
dre Pedro de Sanlucar, fundó el Mansigiiit 
(iglesia), y confirió á sus discípulos ó Apostó- 
les (Smai) el santo poder de salvar ó condenar 
á los hombres, de bautizar (binyag) y de ex- 
plicar su Panga dy i ó Doctrina, qiie es la mis- 
ma cristiana, lleiía de misterios (taUnghaga). 

Todas estas palabras, genuinas del tagalis- 
mo, se encuentran entre las recogidas por el 
j)adre Pedro de Sanlúcar en los pueblos luzó- 
nicos, y i)ublicadas en su famoso Vocahulario 
en Jengva tagala de 1754. 

La voz (iayoma es traducida por el padre 
8anlücar////^/*r> amoroso, hecJiízo, Ignoro si ha- 
bría querido explicar la fuerza embelesadora 
(le mantala, que convierte el kalantipas en 
sustancia espiritual; pero á todas luces gayoma 
atrae el recuerdo del persa Homa ó Hom, es- 
])íritu que tiene la variante Soma en la India, 
y es al mismo tiempo nombre de licor extraído 
de wiwejetal, que tiene la excelentisima gracia, 
después de consagrado, de transformarse en 
sustancia de Dios. Léese en el Tasna, h. XI de 
los mazdeanos: «Yo soy Hom, el santo que ale- 
ja la muerte. Sacrifícame, i oh Güitamal prepá- 
rame para coméosme; ciiiiii\\\\o\ú\\\no^^ . A cuyas 
palabras Zoroastro responde: «Yo te dirijonii 
oración, ¡oh Homl Hom puro, que dds lo qub 
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es bueno, que das la justicia, que das la pure- 
za, la salud, etc. (yiia7ido las almas te comm 
con pureza, tú las proteges, ellas son dig^nas del 

paraíso». ^^r^r 

En el Evangelio de San Mateo cap. XX vi 
léese también: «Y cenando ellos tomo Jesús el 
pan y lo bendijo, y lo partió y lo dio á sus dis- 
cípulos, diciendo: Tomad, y co7iied: Este es mt 
cuerpo. Y tomando el cáliz, dio gracias, y se lo 
dio, diciendo: Bebed de este todos. Porque esta 
es mi sangre del Nuevo Testamento, que sera 
derramada por muchos para remisión de pe- 
cados. Y dígoos, que desde hoy mas no beberé 
de eí^te/rnto de vid, hasta'aquel día, cuando le 
beba nuevo con vosotros én el reino de mi Pa- 
4re». 

He aquí el fundamento, cristiano o maz- 
deísta de aquella tradición tagálog, (jue deiji- 
ca al hombre y le hace divino, y otro Dios por 
participación y valiéndonos de las mismas pa- 
labras del sabio teólogo reverendo padre fray 
Luis de Granada, cuando predicó sobre el Sa- 
cramento eucarístico, manjar divino para vida 
divina. Tal es la enseñanza que formó al indio 
de Katúbig", ombre qne en la leí natural btvta 
incitlpablemente, i con admirables ditamenes, 
(1) según propia expresión del primer Misio- 
nero católico que evangelizó en la costa orien- 
tal de la primera isla descubierta por los espa- 
ñoles en nuestro Archipiélago. Porque aque- 
lla antigua fe, predicada par los obispos tagá- 
log, igual ó por lo menos muy semejante á la 
que enseñaron Nuestro Señor Jesucristo y sus 
Apóstoles, «levanta al hombre sobre la natura- 



<1) Véase padre Chirino, Heií'dón de Za« %«Za« Filipina?, capí- 
tulo XXXI, pág. ^3, ed Roma 16041 



leza humana, y hpone en el orden i.e las cosa^ 
rsobremturales y dívimspor ser ella íma luz so- 
brenatnralqueel Espiritít Santo (^akanpmti) 
(1) infunde en nuestras almas, la cual, sin ra.-' 
zones ni aryumentos humanos, nos inclina á 
creer frmeme lite todo lo que Dios nos tiene por 
medio de su Iglesia (Maniigait) revelado, (2). 
Esta es ki caiisa de aquella vida tagálog" á que 
se refiere el reverendo padre fray Juan Fran- 
cisco de San Antonio:» Co7i estas hárharas 
creencias, vivían y morían los viejos (maniólos) 
muy engreídos, y^ vanos, juzgándose por Anitos 
(3) creencia, como se ve, mal comprendida y 
censurada por los Padres Misioneros católicos, 
quienes hicieron perder al indio su ardiente 
fe antigua, y por esto aquel pueblo anda ahora 
tan debilitado y flaco, tan desemejado de hi 
hermosura que solía tener en los tiempos pa- 
sados. En nombre del filipino dice el Profeta: 
Secóse mi corazón, porque me olvidé de comer 
mi sustento. 

Siguiendo el hilo de nuestro breve y rápido 
examen filol<')g*ico, por manera semejante el 
padre Pedro de Sanlucar la voz Sónat tradu- 
ce por Circuncisión; pero el muy reverendo pa- 
dre fray Juan Francisco de San Antonio, en su 
célebre^* Descripción de las islas Philipinas, 



(i) Lakanpati, Dios del Consejo verdadero, de Lakan protec- 
tor, eruardian, y Paíi adivinar acertadamente, Consejo. Véase 
Vocabuta/io áei P. Sanlucar. El Profeta Isaías, habíanlo «e 
Dios, dice y será llamado Consejero. (Isai, IX, C) Además 
Paties divinidad bienhechora de la lluvia, en vaiias islas del 
Archipiélago, y se la representa en la inlsmtí forma que los 
católicos cuando quieren si grnificar que Dios está r,epartiendo 
loa dones del Espíritu Santo en lenguas de fuego. 

(p) Fr. L. de Oranada.Parte V. de la Introducción del sím- 
bolo déla Fó. ^ , ^ 

(3) Descripción. Parte I, lib. I, par. 435.Psalai CI, 5. 
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parte. I, libro I, cap. XLIII, pág\ 453, dice. li- 
teralmente: 

i «El Sónat era lo mismo que Obispo eíitre 
ellos, á quien reverenciaban todos, como á 

3 uien perdoiíala jpecados, y ordenaha en Sacer- 
otes, Y Sacerdotisas á otros, y esperaban sal- 
varse por su medio, y podía condenarlos á to- 
dos. Este ofíció era general en estas islas; pero 
no andaba, sino entre los mas Principales, y 
honrados, por ser de grande estima entre 
ellos.» 

Tal misión sagrada del Sónat, descrita por 
un religioso teólogo y ferviente apóstol del 
Evangelio, como existente en el pueblo filipi- 
no, ¿no recuerda al lector la potestad de las 
llaves consagrada en nuestras santas Escritu- 
ras? 

No es mucho decir, sin embargo, que con un 
espíritu tan preocupado como el (le fray Juan 
eran perniciosas y diabólicas semejantes mi- 
siones divinas, desde el punto en que se afe- 
rraba á la idea de que el pueblo luzónico era 
gentil y bárbaro. 

Siendo el idioma el verdadero retrato de un 
pueblo, donde se puede ver su presente y su 
pasado, sus creencias, sus tradiciones, sus íisos 
y costumbres, en una palabra, su historia; 
existiendo tan estrecha relación entre las ideas 
y las palabras, que la voz exterior y sensible 
no es más que reflejo de la intcrior'é insensi- 
ble, y en tal grado que la perfección del voca- 
blo necesariamente arguye perfección del pen- 
samiento, nadie podrá afirmar que estas tradir 
clones son quimeras ó sueños fantásticos cuan- 
do es realidad la existencia de los vocablos. 
No caben aquí alucinaciones, cuando hi;s pa- 
labras suenan claras, distintas v verdaderas. 
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Y para que los lectores ni siquiera, ^xtrañen 
aquella anti|^ua existencia del cristianismo, di- 
remos con los padres misioneras jesuítas que 
liasta los pueblos más atrasados del Archipié- 
lago, como son los Mandayas de Mindanao^ 
la conservan en sus ceremonias g^entílicas. 

Después del sacrificio, los sacerdotes ó sa- 
cerdotisas mandayas cantan: 

Miminsad, miminsad si Mansilátan 

Opod si ]3adla ñga magadayas nang dunia. 

Bai lan , managunsáy ao ; 

Bailan managunliquit. 

Que quiere decir en castellano: < Ha bajado, 
ha bajado Mansilátan. Después Badla. que 
conservará la tierra. Bailanas, bailad; Baila- 
ñas, dad vueltas alrededor^). 

<d3ejando aparte, como dice textualmente el 
padre Kosell en su carta al padre superior de 
la misión, el acto del sacrificio y ceremonias 
(pie le acompañan, ¿no se entrevee en aquel 
cantar: <^>Miminsad, mimisad si Mansilátan. 
etcétera-^ alg'o, si bien obscuro, de los dog- 
mas de la ])luralidad de personas en Dios, 
de la cnnición y redención d(d mundo? Sí. por 
cierto; y más teniendo en consideración el sen- 
tido en que lo entienden los mandayas, seg^ün 
la antig-ua y constante tradicií'm oral recibida 
de sus ante})asados. Esta tradición, que da el 
verdadero sentido á aquellos versos, ha sido 
recogida i)or el P. Pastells de boca de muchos 
tiyulaíUj ó ancianos convertidos al cristianisr 
mo, y es como sigue: Mansilátan.^ dios princi- 
])al y padre de Badla, descendió del cielo, 
donde habita pura hacer el numdo. Después 
hajó tanthlén su hijo único, Badla^ para con- 
servar y defender la tierra; esto es, los hom- 
bres y las cosas contra el poder y eng*años de 

% 
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JcKS espíritus malos, Pudmif/uon y Malimhung ^ 
mujer ésta y varón aquélj que intentan, con 
continuas asechanzas, dañar y liacer perder á 
aquellos. No consiguieron ni conseguirán ja- 
más estos espíritus malos sus perversísimos 
intentos de perder la tierra y los hombres, es- 
tando éstos bajo el poder y la protección del 
poderoso é invencible dios Badla. Por lo cual, 
y á la vista de tanto amor y misericordia de 
parte de éste, y de tanta bondad de parte de su 
padre Mansilátan, no pueden menos de ale- 
grarse las bailarías, sacerdotisas de los mis- 
mos, y en el transporte de su alegría convi- 
darse místicamente á bailar y dar vueltas alre- 
dedor de las veneradas imágenes en obsequio 
de tan grandes bienhechores. ISo falta tampoco 
entre las creencias del mandayismo una que 
encierra, aunque de un modo*^ confuso y co- 
rrompido, la idea del Espíritu Santo, comple- 
tándose con esto el misterio de la Santísima 
Trinidad. Porque dicen que de Mansilátan. 
padre de Badla, hijo suyo único, procede tam- 
bién el dios Bnsao^ que no es otra cosa más 
que la virtud onmipotente de aquel. Este últi- 
mo se comunica á algunos hombres privile- 
giados en valor y destreza para los combates, 
(le modo que les hace esforzados y valientes 
sobre los demás hombres. Estos hombres pri- 
vilegiados, animados del espíritu de valor de 
Busao, se llaman en lenguaje mandaya haga- 
nis, que quiere decir valientes. Y quiero ahora 
llamar la atención de V. R. sobre aquellos dos 
espíritus, Píidavynon y 3Ialimhmu/. de que he 
hecho mención arriba. ¿No lo parece, Padre 
Superior, que son una imagen, si bien desfi- 
gurada, de aquel espíritu maligno y tentador 
por excelencia, Lucifer, que con 'mentira y 
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ciigaño hizo" caer á Eva y por ésta'¡veiici() y 
derribó á Adán, orig'inándose de ahí la ruin» 
de todo el faenero humano y los innumerables 
males que inundan la tierra? Bien parece hoy 
al^o de eso, y no es infundado este parecer si 
se considera la etimología de las palabras Pu- 
daü^non y Malímbung- y la explicación que 
de dichos espíritus dan los mandayas. Porque 
primeramente, la palabra Pudoúgnon se deri- 
va de la raiz Í)an(/. que significa vencer, ten- 
tar, y de las partículas Pv () Pa y Non ú Oik 
que hacen ésta adjetivo sustantivado, resul- 
tando, siendo el sujeto varcki, como en este 
€aso, el que tienta ó el tentador. Así también 
Malimhmg se comjjone de la raiz Ihnhung. 
que significa eiujanar. y la x)artícula Ma, que 
la hace adjetivo' sustantivado, y así quiere de- 
cir, siendo el sujeto mujer, la que engaña ó la 
engañadora. Dicen, piíes, los Mandayas de 
estos malignos espíritus que Pudaügnon, per- 
verso y mortal enemigo de los hombres, esfor- 
y.ado como varón que es y poderoso como es- 
píritu, persigue, ataca y' daña cuanto le es 
dado á los pobres mortales, y que Malímbung. 
astuta y solapada como mujer mala y dotada 
de una tuerza irresistible de seducción como 
espíritu también que es, seduce con engaños y 
hace caer k los más esforzados varones que no 
se precaven de sus acechanzas. En esta mujer, 
¿no está como retratada p]va, la infeliz Eva, 
poseída por su pecado del espíritu de su tenta- 
dor Liicifer, seducida y seductora, con cuyas 
de oro quedó prendido y fué derribado a lo 
más profundo del mal Adán, el más elevado 
cedro del Líbano de este mundo» (1). 

1) C«rta«! «!e los Padres de InCimpavíía '^e 'e «ús de la Mi- 
de Filii'i f,8, cuarierno 8", 1887, pA^-s. no ^ i9i. 
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* He aquí declaradas la obra de la creación 
del mundo y la redención del género humano, 
que son la principal parte del Catecismo y eí 
fundamento de toda la doctrina cristiana, con- 
forme á lo que dijo el Salvador, hablando con 
su eterno Padre: «Esta es va vida eterna, que 
conozcan a ti solo verdadero Dios, y á Jesucris- 
to que tu enviaste al mmido,» (1) Y si al- 
guien quisiere más detalles, abra la Rela- 
ción del P. Chirino, cap. XXI, pág. 52, y lee- 
rá: «Todo su govierno, i Religión, se funda en 
» tradición, i en uso introduzido del mismo de- 
»monio, que les hablava en sus ídolos, i en sus 
»ministros; i lo conservan en cantares, que 
»tienen de memoria, i los aprenden desde ni- 
»ños; oyéndolos cantar quando navegan, quan- 
»do laboran, quando se regozijan, i festejan, i 
»mucho más, quando lloran los difuntos. En 
» estos cantares bárbaros cuentan las fabulosas 
»genealogias, i vanos hechos de sus dioses. 
»Entre los quales hazen uno principal i supe- 
»Ri0R de todos: á quien los Tagalos llaman 
y>Bathala Meycapal, que quiere decir el Dios 
»Fabricador, ó Hacedor, i los Bissayas Laon^ 
»Que denota antigüedad. Tocan en la creación 
y>ael mundo, principio del linage umano, i en 
»el diluvio, gloria, penay i otras cosas... reco- 
»nocian espíritus Invisibles, i otra vida: i de- 
y>mo7iios, enemigos de los ombre«: de quien 
»tiemblan en estremo, por el mal, i asombros 
»que dellos siempre recibian, etc.» 

«Es cierto, escribe Fray Juan Francisco de 
San Antonio, que los Infieles de estas Islas (en 
lo antiguo) conocían que después de esta vida, 
avia otra de descanso, ó llamémosla Parayso 



(1) Joan, xvni, 
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(porque en el Cielo vivia, en su sentir, el Ba- 
thala Meycaml solo), y que á este Lug^ar (en 
tag-álog- KatuaVhatian) como en premio, iban 
solo los Justos, los Valientes, los que tenian 
virtudes morales, y vivimí sin liacer agravio á 
alguno. Del mismo modo (creyendo todos la 
inmortalidad del Alma en la otra vida) creían 
un lug'ar de pena, dolor y sentimiento, que 
llamaban Casanmn, á donde iban los malos, 
y á donde decian habitaban los demonios, et- 
cétera.» 

Y si á todo esto se añade que dicho idio- 
ma había formado mucho antes de la llegada 
de los españoles vocablos correspondientes á 
las concepciones del cristianismo, véome pre- 
cisado á deducir que el tagálog no debe el 
fondo de sus ideas cristianas á las predicacio- 
nesde los misioneros católicos. Pues «laleng-ua, 
y sobre todo, la sintaxis de la leng-ua, al decir 
de D. Antonio Cánovas del Castillo, es la ex- 
presión más acabada de toda raza, de todo 
pueblo, en cualquier tiempo. No hav que dis- 
putarla esta primacía, porq^ue en la lengua 
van envueltos todos los sentimientos morales; 
va envuelto todo lo espiritual; la lengua es eí 
alma esteriorizada.» (1) 

Parece confirmar nuestra deducción la mis- 
ma facilidad con que se ha propagado el cato- 
licismo entre los tagálog, admirando á los pri- 
meros misioneros, que en tan pbco tiempo ha- 
llaban en los malayos filipinos el fervor y san- 
tidad de la primitiva Iglesia^ segiin expresión 
del padre Chirino. 



(1) DUcurso del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Catti- 
Uo. ]>ronnnciado el 19 de diciembre de 188^ para celebrar 1% 
constitucióu del primer centro iberoamericano fuera deSs- 
paila. 
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La Relación, en efecto, del Procurador de la 
Compañía de Jesús, que estuvo en Filipinas 
el año 1588, preséntanos los sig'uientes textos: 

«Otro capítulo de carta del mismo Padre Va- 
lerio de 4 de Octubre al Padre Visitador, dize 
assí:... «De suerte que en estos tres meses hallo 
por mi quenta que se an bautizado, mas de mil 
almas; i ag*ora anda el fervor de otras innu- 
merables. Escrivenme los Padres, que es veni- 
da la ora en que Dios visita esta Isla. Gente 
nos embie V. R. si quiera un Padre lueg'o^ 
mientras vienen los de España. I dichoso el 
que viniere; porque gozará del fervor desta 
primitiva Iglesia» (1). 

»Viendo la buena disposición desta gente 
(de Tanai, un hermoso rio, i mui poblado, en 
la gran isla, que llaman Negros) i el fruto, que 
Nuestro Señor sacara con las missiones hizo, 
otra el mismo Padre Gabriel Sánchez á estos 
mismos, i aun que breve dize en una carta. 
Que hallo la gente mui firme en los buenos 
propósitos, i dotrina, que les avia enseñado. I 
que preguntándoles en ocasiones, si avian he- 
cho tal, ó tal pecado? respondían. lesus Padre 
avia yo de engañar á Dios? aviendo nos ya di- 
cho el año passado, que no pecassemos contra 
la Divina magestad, í nos aviamos de atrever? 
i esto confirmavan las obras: Porque su vida 
<íra como de laprimitita Iglesia, Mugeres^uvo^ 

aue ofreciéndoles cadenas de oro, i presentes 
e mucho valor, no se pudo acabar con ellas, 
que ;consintie8sen en cosa de pecado. I otras 
que sufrieron afrentas, i malos tratamientos 
hasta derramar sangre de los golpes, i heridas 
que les dieron en razón de no consentir en 



<1) P. Chírtno, Hclacíón, cap. LXX, póg. 165, ed loma 1604» 
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ofensa de Xiiestro Señor. De que í5e piulit^-aii 
contar muchos exemplos.» (1). 

Y véase cómo estaría iniciada aquella tierra, 
cuando tenemos caso en que los mismos sa- 
cerdotes tag"alos de la g-entilidad ayudaban á 
los padres misioneros católicos para que el 
pueblo se bautizase. 

El padre Chirino, en el cap. LXXIX,. titula- 
do <d^a nueva Kesidencia de Silan, i sus cliris- 
tianos», encomendado á los padres jesuítas pa- 
dre Greg'orio López y padre Pedro de Seg'ura 
el año 1601, dice: ^^Para ayudar á catequizar- 
los muchos catecúmenos de estos Pueblos, i 
enseñar la dotrina á los innumerables niños, 
(pie aquí se juntan de todos ellos, nos proveyó 
allí nuestro Señor de un Indio cieg'o en el 
(uierpo pero muí alumbrado en el alma, que 
con grande fe, caridad, i gusto de las cosas de 
Dios, enseña á los que se quieren bautizar, ca- 
taquizandoles mañana i tarde en la Iglesia, 
Está tan diestro en el Catecismo que ninguno 
de nosotros lo Jdziera mejor: i assi salen de sio 
mano maraTillosamente catequizados,.. La pri- 
mera vez, que conmigo fué día de nuestra Se- 
ñora con tan profundo respeto, i reverencia, 
que temblava al tiempo de recibir la sagrada 
conninión, con una devoción tan grande, que 
la pegava en verle. Es de mas estima lo que 
este haze por aver salido de un estremo á otro: 
que era antes del numero de los Sacerdotes de 
la gentilidad, que aoul llaman catalones, i se 
a vuelto predicador de nuestra santa fe» (2). 

«Diré solo agora, que a cabo de diez años yo 
solía dezir (á imitación de S. Gregorio Tau- 



fl) Chírino, /íeZacíón. cap. bXXI, páff. 162. 
(2) i?e/qctóf>,#»p.LXXlX, p.184. 
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matur^o) que dava á nuestro Señor muchas 
gracias, porque quando entre allí halle apenas 
quarenta Chrlstianos, i acabo de este tiempo 
no avia quatro infieles, aviendose bautizado 
por mano de los nuestros sino me eng-año mas 
»de siete mil almas, i oy es de las mejores 
Christiandades, que tieiíe la Santa Iglesia, i 
que ninguna de las de aquellas partes le haze 
ventaja» (1). 

«La primera palabra con que uno de aquellos 
siervos de Dios los recibió, fué dezir, con afec- 
tuosas lagrimas. O si fueran mil padres: que 
para todos uviera mies en las Filipinas» (2). 

«A esta traza fueron viniendo el tiempo que 
aquí estuvo el Padre Francisco Almerique; no 
uno, como este, sino Pueblos enteros; dando- 
^ les el buen Padre sitio, y ayudándoles á hazer 
las casas. En el pueblo de Ántipolo, en sólo un 
año, que fué el de noventa y quatro ó noventa 
i cinco, (1594 ó 1595) fueron casi mil almas las 
que se le llegaron, de las quales bautizó esse 
mismo año más de quinientas. Avian venido 
de unos montes mui ásperos, lexos de g^llí; don- 
de tenían sus casas, i sementeras; desampa- 
rándolo todo por el amor, i estima de nuestra 
santa Fe» (3). 

«El fin á que se enderezan estos mismos tra- 
bajos, que es el augmento, i estension de la 
Santa Fe Católica en aquellas islas remotíssi- 
mas, con la conversión de tantas almas tan 
DISPUESTAS para recibirla» (4) . 

«Hecho un buen número de Christianos, dio 
la buelta al puerto principal, que es Catubig, 



(\) P. Chirino, filiación, cap. VHÍ, p. 19. 

(2) P. Chirino, Relación, cap. XIV, pft?. 34. 

(3) P. Chirino. cap. XX, pá». 50, 

(4) P. Chirlao, Relación, c;ip. LXXXI!, pág. 196. 
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i á la partida le pidieron estos pobrezicos con 
instancia, que va que se iva no las dexasse tan 
desamparados, sino que enseñasse alg-un Chris- 
tiano la forma de bautizarlos en caso de nece- 
sidad, assí lo hizo... «tanta la mies, i tan pocos 
»los operarios. En Catubig- eran tantos los bau- 
»tismos, que temiendo la falta del olio santo i 
»crisma. llevavan de un lug-ar á otro la agua 
»bautismal por no hazerla tantas veces» (1). 

Y no es mucho sucediera esto en un país don- 
de hay islas, como la de Fuegos, según el 
padre Francisco González, «de la qual an ve- 
»nido los Principales hartas vezes á rogarnos 
» vayamos allá, i saben ya rezar la doctrina 
»Christiana, i con todo esto no se ha bautizado 
»allí ninguno, aunque claman por el bautis- 
»mo, porque no ai quien les parta el pan, y 
»y assi perecen de hambre espiritual» (2). 
' «Vna de las Islas adyacentes á esta de Iba- 
bao, refiere el P. Chirino, es Maripipi; la gen- 
te de la qual toda en un dia se bautizó en la 
forma que diré. Dista de Ibabao esta Isla tres 
leguas de mar, á cuya causa los nuestros no 
ivan allá tan á menudo como ellos quisieran: 
visto esto, se determinaron de embarcarse to- 
dos en sus barcas, i venir á pedir el santo bau- 
tismo. Desembarcaron en Tinagon los princi- 
pales, i tras ellos los demás con sus mugeres, 
1 hijos, todos pidiéndolo con instancia: pero 
hablando por los demás un principal , el Padre 
le dixo que apre/ndiessen la dotrÍ7ia, i que sabi- 
da los iauf izaría, JVo dio otra respuesta sino 
dezirla, i dicha añadió, que de los demás avía 
el aprendido. Vista su Fe, i buena disposición: 



(1) Relación, c. LXXXII. p. 193 y 194. 

(2) Padre Chirino, nelaciá»y cap. LXXXI, pág". 19^. 
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ks bautizó á todos, i assi contentos, i alegTes 
se tornaron a embarcar para su Isla» (1). 

No he inventado estos casos; refiérenlos asi 
textualmente los padres de la Compañía de 
Jesús, Y ejemplos rail de la misma índole po- 
dría \o" aleg-ar aquí, si no fuera porque el te- 
mor de ser prolijo me detiene la pluma. 

Creo que los lectores deben estar ya cansa- 
dos de esta serie de citas, por lo que sólo nos 
])ermitiremos aducir otra de fray Rodrig'o de 
A^anduru, de la Orden de San Ag'ustín, quien, 
relatando los sucesos de la ])rimera expedición 
española á las Filipinas (Leite 1544), dice: 
«Corrió la voz por los pueblos de la costa y 
mediterráneos, cuyos Principales y señores 
iban á visitar á los Padres, rogándoles fuesen 
á sus ]meblos á predicarles el Dios de los Cas- 
tilas» (2) . 

vSi el señor obispo tiene otras observaciones 
á las anteriores históricas, confirmadas por la 
experiencia, desde ahora le rueg-o que pública, 
6 siquiera privadamente, se digne comunicár- 
melas, para volver á mejor discurso mis pen- 
samientos: mientras no, no hay sino afirmarme 
en absoluto, que si á todas luces Filipinas debe 
á España inmensos bienes bajo el punto de 
vista de la civilización actual, lo cierto j se- 
guro es que los tagálog no deben á los misio- 
neros católicos la primera iniciación de las 
verdades cristianas. 

La experiencia y la historia enséñannos la 
necesidad imperiosa del factor del tiempo para 
los cambios de creencias y hábitos en cual- 
quiera región del globo. De la época de la 



(1) P. Chlriao. Helhción, c«p. XXXI, p. ^3. 

C¿) Fray Agranduru. Historia, i, X, c. V, t. LXXIX p. 29. 
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conquista (1571) á la nuestra (1892), sólo han 
pasado tres siglos; y tres sig:los son muy esca- 
sos en verdad para la conversión al Cristianis- 
mo de un pueblo idólatra, y pueblo oriental, 
siempre tenaz y apeg^ado siempre á sus aiiti- 
í^uos usos, como el tag-álog, habiendo exigidí> 
para ella todos los demás pueblos del planeta, 
inclusos los europeos, mil á dos mil años. Para 
que de los filipinos pueda decirse lo escrito y 
asentado por el respetable obispo, «que han 
^abrazado resueltamente las doctrinas salvado- 
ras de la religión católica» en el corto periodo 
de tres siglos, hubo de haber, sin la menor 
duda, iniciación muv anterior: donde no, ape- 
nas sí se advertirá ligero cambio. A pesar de 
los trescientos veintiún años transcurridos, 
^qué es todo el fruto de los padres niisioneros 
entre los «actas» é «igorrotes» no iniciados an- 
teriormente? Si cuentan alguno es para afligir- 
se; mientrasjlevantan el dedo para señalarlo, él 
se torna finalmente idólatra y salvaje. 

¿Por qué los padres misioneros se han dete- 
nido? ¿Por qué la verdad del Evangelio se ha 
parado? ¿Por qué el Catolicismo ha hecho alto 
delante de las rancherías de los indios llama- 
dos «Independientes,» que por naturaleza y 
costumbres son pacíficos? ¿Por qué la eficacia 
divina de la Iglesia Apostólica Romana ha Ira- 
casado, no sólo entre los belicosos «Igorrotes,» 
sino también entre los tímidos «Infieles» de 
Luzón, los «Manguianes» de Mindoro y los 
«Súbanos» de Mindanao? ¿Cómo se puede ex- 
plicar tal enigma? Es un hecho; es una rea- 
lidad. , j 1 

En puridad, sin tener por verdadera la exis- 
tencia del Cristianismo en las islas Filipinas 
antes de la época de la conquista española, no 
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se pueden explicar satisfactoriamente por ra- 
zones naturales los hechos consig-nados en ios 
siguientes textos, escritos por los primeros Mi- 
sioneros castellanos en nuestro Archipiélag-o: 
sobre todo, si bien se considera que en aque- 
llos tiempos, ni los indios sabrían el idioma 
^español, ni los Padres Misioneros entenderían 
algo más el tagálog*. 

En una carta del padre Gabriel Sánchez, de 
los primeros misioneros católicos en la isla de 
Bohol, con fecha 5 de octubre 1600, se lee: 
«Que de estos pueblos reducidos se han bauti- 
zado de quatro meses á esta parte más de dos 
mil almas de nuevo, i me parece, que si ai Pa- 
dres en uno estará toda la Isla convertida. A 
mi me pone devoción ver bajar de los Montes 
algunos como salvajes á pedir el bautismo de 
rodillas; i otros niños como Angeles, de los 
quales muchos traen las oraciones sabidas, 
que no sé qiiipM se las ensena. Como este dia, 
que baxó uno como de hasta diez años, (que 
yo no avia visto: i sabia el cathecismo, i pre- 
guntas) con una ansia grande de que le bauti- 
zassen. 

Vienen también Catalonas ó Sacerdotisas: i 
an hecho tantas pruevas de su buen desseo, 
que no les emos podido negar el bautismo» (1). 

En la carta del padre Valerio de Ledesma, 
escrita al padre Visitador con fecha mayo de 
1600, se lee: «Dixome un Principal: ¿Quieres- 
me creer padre, que en toda la noche no e i)e- 
gado los ojos con el cuidado, y ansias de re- 
2ar? Assi se vio que en ocho, ó nueve días, to- 
do el pueblo supo las oraciones, i cosas nece$- 
sarias para poderse bautizar. Preguntará V. R. 



(1) P.Chitíno, «elación, cap. LXX, pág. 1S5. 
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¿quien les ponía tanto calor, i fueg*©,. siendo 
esta g'ente tan tibia de su naturalV No se que 
diga á V. R. sino que «JDigitus Dei est hic». 
«El dedo de Dios está aquí» (1). 

Y tan estaba allí, que hacía largo tiempo 
íie adoraba al Dios del Cristianismo en aque- 
llas islas, si bien con otro nombre traducido 
al idioma del país: Bathala. La diferencia 
de una y otra Religión, si alguna, era de 
ritos V ceremonias externas, que obedecen 
al medio ambiente que circunda la vida de 
cada pueblo; á semejanza de la misma Igle- 
sia católica Romana cuando la vemos con- 
servar aún muchas ceremonias y ritos propios 
de la gentilidad, en medio de la cual nació ó 
se predicó por vez primera, aunque los haya 
dado otros significados y diversas esplicacio- 
nes. No hay necesidad de recurrir á la inter- 
vención diVina, ni invocar milagros, cuando 
hay medios naturales para esplicar los mencio- 
nados hechos. La verdad de nuestra proposi- 
ción la declara y proclama el idioma tagálog, 
ese monumento'que refleja sus usos, hábitos y 
costumbres antiguos, es decir, su pasado remo- 
to, su historia. Escuchémoslas voces del ha- 
bla antiguo de las islas Manilas: 

I^a religión de Bathala resume toda su doc- 
trina en dos palabras: Loliaya y Sangdiigé. que 
son: amar á Dios sobre todas Tas cosas, y á lot? 
l)rójimos como á nosotros mismos; y la obser- 
vancia de estos dos preceptos, que forman ley, 
basta para la salvación de cualquier fiel que los 
guardare, según enseña el alámat ó tradición 
de los ancianos. Tal es también la doctrina 
cristiana, conforme el mismo Salvador dijo: 



(1) Ohirino, Relación, cap. LXX, pág. 1^2. 
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<^ Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, 
y de toda tu alma y de todo tu entendimien- 
to. Este es el mayor y el primer mandamien- 
to. Y el seg*undo *^sem'ejante es á éste: Amarás 
á tu prójimo como á tí mismo. De estos dos 
mandamientos depende toda la lev, v los pro- 
fetas.» (1). ''*- 

Como quiera que aquellas dos palabras no las 
han explicado ni comprendido, á mi humilde 
parecer, los padres misioneros católicos, las 
apuntaremos aquí brevemente, con las defini- 
ciones de los Vocabularios del padre Sanlucar 
y de fray Dominico de los Santos, porque la 
declaración de eHas pide más lar^^o tratado: 
puesto que por ventura se ex])lican mal con 
l>alabras y se entienden bien por los que las 
meditan. 

El idioma tag-álog- separa los si*^'nificados de 
/(mistad^ amor y pasmi^ tres sendas que co- 
mienzan cercanas, demedian muy distancia- 
das y finalizan acercándose, hasta lleg-ar con- 
fundidas en el único cawhio del cielo, llamado 
Balanr/ao. Dejada ai)arte la senda de la pasión 
<liue tiene sus propias vueltas, bajadas, subi- 
das, llanezas y aberturas, dirijamos nuestros 
pasos por la senda del amo'ry que también 
muestra variados accidentes. 

El amor que principia á sentirse, pero con- 
fusamente, quizá con la afición y cariño, se 
A^Timxm^ gtiilio () liyag\ el amor' determina- 
do, sincero, sin ficción', llámase hitas; irog es 
amor intenso; sintá, amor intensísimo, muy 
distinto de pasión, que se nombra hndhi; pala- 
sintá, amor con vehemencia, sin confundir 
eon guitas, que es pasión vehemente; nacU es 

(1' San Mateo, XXII, V. 37íi 40. 
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amor gTande á alj^nina QO:^k\: loIta(/ff, amor 
grande y excesivo y según se exj^resa el x>adre 
Sanlucar/no añadiendo otra cosa más en su ex- 
plicación (1). Pero por mi jmrte he de decir so- 
lamente que la existencia del vocablo loJiaya 
supone un objeto determinado, correspondien- 
te á concepto también determinado y concreto, 
que es Dios inmenso, donde aquel amor gran- 
de halla su asiento adecuado; que si es impro- 
pio y excesivo en toda criatura, es propio y 
})eciiliar de la Inmensidad (M(dávali) Además . la 
formación de las sílabas de lo/u'fi/a manifiesta 
nombre que conviene y corres])onde á divi- 
nidad; pues su Juf, base del acento, es comiín 
á los dioses primitivos del mundo Ha () Ja 
(tagálog). Jao ó Jan ó Jav-us (latino). Jaun 
(vasco), jama ó Juma (snmoyedo), Ajvra (zen- 
da), transformados en BafliaJa, Pan. Favnvs^ 
Pann (finlandés), Jain (eüskaro). Haoma^ ó 
Homa (persa). Asura (sánscrito), JeJiorá, 'de 
Ja-av-ali ó Jaarah ó Javeh ó EloJrim (hebreo). 
y Brahma, de Bero-ham-a (indo), etc.: en todos 
ios cuales, como se ve, la onomatopeya Ha ó Ja 
de la espiracií'm se conserva constantemente. 
De aquí, es loJtaya el amor grande que debe- 
mos á Dios, por ser laJáng criador del hombre, 
y por ser litiliá criador de todos los universos 
existentes; y es el amor que debemos á Dios, 
por ser BafJwla el que cuida de todas las co- 
sas, y por ser la misma bienaventuranza, ka- 
lualhatian; y es, para concluir, el amor que- 
debemos á Dios sobre todas las cosas, por ser 
el único Perfecto y lo mejor que se puede pen- 
sar. Así la primera ley, y la más alta, más 
justa y más obligatoria es amar á Dios sobre 

(1) Véase padre Pedro do Sanlucar, Vocolndario. 
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todas las cosas, y amarle con toda nuestra vo- 
luntad, entendimiento y memoria y con todas 
nuestras fuerzas, y finalmente con todo lo que 
él crió, para que todo sirva á quien todo lo dio. 
De análog*a manera, si recorremos la senda 
de la amistad disting-uiremos, según fray Do- 
mingo de los Santos»: Catoto, amigo que con- 
cierta en todo; Cl^^ífl'^/, amigo por haberse re- 
conciliado con quien íiabia reñido: Casi, ami- 
go que tiene amistad al que se ía tiene (1); 
Casongdo, amigo que anda junto con él, por- 
que conciertan en voluntades; Caibiyan, ami- 
go á quien quiere bien; Caiihasa, amigo de 
buena ó mala costumbre; Causa jh amigo en 
bien y en mala conversación; Calar ó, amigo 
con quien juega en buena ó mala parte; Cati- 
uala, amigo de quien confia sus secretos, ma- 
los y buenos (2); Caayolo, ó Calunya, amigo, 
amancebado él ó ella; Casamaya, amigos de 
una voluntad, descubriéndose los secretos (> 
acompañándose en lo que se ofrece, como en 
el hurto; Cacainpi ó Caayo, amigo parcial (3); 
Ayoyor, amistad de nmchachos (4) ; Casaohat, 
amigos en bueno y malo, de saohat, amistad 
entre dos ó más; Chsaop, de saop, amistad qu(^ 
hay entre algunos, juntando el matalotaje y 
coiniendojuntosde c'amaradas; Casoyo, amigo 
querido, sale de soyo, que es sujeción; tSancí' 
auyo, amigo ó de una misma sangre, de ía 
partícula ^/^m^;, y dnyó, que es sangre. Usaban 
en su gentilidad, y hoy lo usan los Actas, para 
hacerse amigos, sacábanse sangre del brazo y 



(i) Amigo intimo, según Sanlúcar. 

(2) Amigo de corazón que vo encubre nada, según lo define el 
padre Sanlúcar. 
(8) Según el padre Sanlúcar. 
(4) Según el padre Sanlúcar. 
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chupaban de ella, y estos se llaman sangdugá, 
y esta amistad es muy estrecha». Y taii estre- 
cha, añadiré, que por ella se suspendían 
las g*uerras y hostilidades, y amábase en con- 
secuencia á los i)risioneros y á los contrarios: 
por ella se perdonaban las injurias y ofensas 
y amábase á los adyersarios y eneniigos; ])or 
ella se consideraban nacidos de la misma ma- 
dre los peregrinos y desconocidos, y teniasí^ 
á todo yiajero ó extranjero como si fuera her- 
mano: por ella todos los hombres eran de una 
misma sang-re, y amábase á los pr(')jimos como 
á nosotros misinos: por ella practicábase el 
nda^z'io indo de remota antio-üedad: «el sán- 
dalo ])erfuma hasta la misma hacha que le hie- 
re;» y por esto era de a ulgar uso aquel conse- 
jo f/iátolK que después de amar á los enemi- 
j^^os, hag'amos bien á quien nos hace mal, y 
roí^ruemos á Batliála por ellos, procurando de 
yencer su malquerencia con nuestros benefi- 
cios, pues Aquel qve cv¡d(f (Je todo «z-raci osa- 
mente, á buenos y á malos sin distinción de 
haiud y sdlarh. ó sea de justo y pecador, da á 
cnda hombre su particular kíitoioljo, espíritu 
])rotector, para conducir sus pasos hacia el 
BaJóTifjao^ donde resplandece la yerdad, qu(^ 
nos lleya á la y ida eterna, conforme á las sa- 
])ientísimas palabras del diyino Maestro Nues- 
tro Señor Jesucristo: «Habéis oido que fué di- 
cho: 

Amarás á tu prójimo y aborrecerás á tu 
enemio'o. Mas yo os di^iX)': Amad á yuestros 
enemigos; haced bien á los que os aborrecen, 
y rogad por los que os persiguen y calumnian, 
para que seáis hijos de yuestro Padre, que esta 
en los cielos, el cual hace nacer su sol sobn* 
buenos y malos, y Ilueye sobre justos y peca- 

3 
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dores^> (1). Y, en ñu, para abreviar, por el sanr/^ 
dugo se practicaba el liáyin, que lo defíne el 
padre Saiilucar ofrecer se á padecer por otro (2), 
y se practicaba el sakop, que es redhiiir tommi' 
do p)or otro su pena (3), y el tnhós, rescate de 
cautivos á imitación del Hijo de Dios Anali Ha- 
la, que en el principio de* las cosas (saona) se 
llamaba Háyin, porque ofreció á su Padre Ha 
la Redención (sákop) de la naturaleza humana, 
herida y cautiva y despojada de la consumada 
g-racia'(/^^,9¿). (4) 

Por lo dicho entenderemos más clarament(^ 
lo que hemos manisfestado arriba: qiu^ las dos 
sendas de la amistad y del amor ñnalizal)an, 
acercándose hasta lle^'ar confundidas por el 
camino salvador Balañfjao, ])uente (U^ paz que 
une la tierra (/?íj?.r/r) con el cielo [laTíf/it). Así 
sa7iffd'ur/(), siendo término de amistad^ es lo/ui' 
ya^[h) término de amor; los cuales se })ierden y 
se desvanecen en batlialain, amor intensisimo 
de Bailiala, ó sea el místico })r(\^entimiento 
oscuro de la presencia divina en esta vida, d(^ 
j)rueba, henchida de láííi'imas, cuyo íin es la 
otra vida, toda alearía y hermosura por la glo- 
riosa y beatífica visión del sumo bien. 

Porque ahora es de advertir, sig'uiendo el 
modo de explicarse del sabio, dos veces Maes- 
tro en ciencia teológica y en el decir castellano, 
fray Luis de Granada (6), que hay dos maneras 
de vida en la religión ljathalana\ una de aque- 



(1) San Mflteo, V. 43 al 45. 

\'¿) Dertnición del padre Sanlucar. 

(3) Sanlúcar. 

(4) Gracia ronsumoda en un Rolo vocablo es fcasí entagálcg". 

(5) Lágrima dícese en lagálug- 7o7ia, y Ha Dios, de donde 
loha-ya f»s lágrima-Dios^ amor á la divinidad. 

(6> Véase De la Introducción del Siniwlo da la Fe^ Part. V, 
ccp. Vi, par. II. 
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líos qiK^ f>niardciii fielmente los luaiKlaniientcs 
((ítas)\ y otra de los que se esfuerzan á f¿niar- 
dar tjunhiéu los consejos. Las cuales vidas -se 
nos i)resentan en dos maneras de sacrificios 
que se usaban en la ley; unos denominados 
sacrificios ('ínafialayarj, en que se quemaban 
y ofrecir.n á Dios las enjundias y ^'rosuras d(» 
ios animales: y otros más perfectos, en qiKí 
todo el raiimal entero se quemaba y ofrecía á 
Dios, que llamaban holocaustos [álay]. Por los 
jirimeros entendemos los que, cumpliendo fiel- 
mente con la \í:^\ de la caridad, .sanr/dvf/ó, 
ofrecen á Dios lo interior de su coraz()n })or 
amor, \' lo demás del tiempo y del corazón em- 
jdean en el remedio de sus necesidades. Mas 
por los sefi'undos entendemos los que renun- 
ciando todos estos cuidados y ne<^'ocios, no 
tratan más que un s(')lo ncíi'ocio. Idihaláir,. qu(^ 
(\s Acnir á Dios y juntar su es})íritu ])or arden- 
tísimo y contiinio amor con él. Tal fué la vida 
d(^ los santos [ha nal), que morando con los 
cuer])os en la, ])eref>"rinación de esta, vida; te- 
niéndose i)or extranjeros y huéspedes en ella, 
con el ])ensamient() y con el deseo conversaban 
en el cielo. ¡PaniiJil para ellos! Esto es: ¡La 
bendición de los viejos sea con ellos! Bien- 
aventurados (aiahalhati), pues, los que de tal 
manera viven, que merecen ser sacrificios 
vivos de Dios; pero muy más bienaventura- 
(h)S los que d(^ tal manera se entregaron á 
él, que se pueden llamar holocaustos. El que 
se lleffa ííBathala^ se hace un espíritu con él, 
haüíalciin^ como dijo el Apóstol: Qui autem 
adliaeret Domino^ mius spiTitus est (1). Este 
es el sentido de la definición de hatliaJáin^ que 



(1) I. Cor. VI, 
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(la el i)a(lre Sanhícar: ser torido pm^ Dios; pues 
(le otro modo, no seria verdadero, como lo es. 
lo que afirman fray Juan F. de San Antonio y 
el padre Chirino: Pero con todo es so tenían co- 
nocimiento de tn Dios solo; resj^eto de que ado- 
raban como Dios Principal, y mayor que todos, 
al que los Bisayas llamahdn La'uon, que siy- 
mjica Antiguo; y los Tagalos Bathala MÉy 
('Ái>AL, qiie quiere decir: Duiii Fabricador y 
Haí^-edor de todo (1). 

Y pues en esta materia procedemos por vía 
de filología, parécenos oportuno ing'erir aquí, 
para los que no entienden el idioma tag'álog'. 
algo de lo que liemos recog-ido en la memoria 
de los ancianos. 

El profeta tagálog Pithó (2) se expresaba 
así: 

«En la tierra que perdimos, lía crió al tao 
liombre libre; mas este pecó y fué echado de 
aquella su patria. Pero otro igual que lia dijo 
Háyin, que significa ofreciniiento para redi- 
mir al pecador, y otro tercero ig*ual que Ha y 
Háyin dijo Hih, que quiere decir Hágase. A la 
salida de aquella tierra todo era triste y cam- 
bio de cosas; y hasta el lenguaje mocíificó y 
trastornó el sentido de sus voces: sin embargo 
las huellas son luminosas.)^ 

«Se multiplicaron los males y los dolores y 
las necesidades pertenecientes á la hum;!- 
na naturaleza. Y en tanto el hombre roda- 
ba por los abismos, lleno de heridas é invoca- 
ba a Ha, con el nombre transformado en Bat- 
hala. El que cuida de todo, por su hijo Anah 



(1) Fray Juan F. de San Antonio Desa'ipdón Par. I, capí- 
tulo XLIU, par. 433. 

(2) Pithó. Un nombre de un antiguo que le te..ían por prol»* 
feta. (P. Pedro de Sanlucar en su Vocabulario). - . 
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Hala^ realizó el Scikop (redención humana) 
cuyo ofrecimiento g'racioso fué g^uardado en el 
comienzo del tiempo (saoriaj ^ov Lakanjmti ei 
Guardador de la lliixia de bienes. 

«Si Ha creando es admirable, mas admirable 
aunes Háyin redimiendo, y Ha y HáyinA^^^ 
uno con Éib aprobando el divino ofrecimien- 
to. Si Batliala cuidando la creación es admi- 
rable, muy más admirable todavía Anali Hala, 
esto es, HÍjo-Dios-liecho Carne; y AnaU Hala y ' 
Batliala es uno con Lalianjmti derramando so- 
bre la tierra lluvia de misericordia y de amor 
y de gracias abundantes y salvadoras.» 

¡Asi hubo reparación del hombre y satisfac- 
ción completa al ofendido Dios intinitol ¿No es 
esto el Cristianismo, cuando arrebatado de jú- 
bilo y admiración exclama: «O felíx culpa 
(¡ua.e talern et taninvi inervit Redemptoreml >^ 
;.No es esto la Iglesia católica cuando celebra 
en el santo altar aquella misteriosa mezcla del 
ngua y del vino en conmemoración de Ja unión 
liipostática del hombre con Dios en el Verbo 
liecho carne, y dando testimonio de que la re- 
paración de nuestra naturaleza ha sido más 
admirable todavía que su misma creación, 
dice: Leus (jnl Immanae siihstantiae digniía- 
tcm mirabiliter condidisti et mirabilins refor- 
masfí? 

Permítanos el señor obispo de Oviedo, ya 
(pie al género de estudios filológicos se lia 
mostrado tan aficionado, comentar la doctrina 
de P¿7/¿J, el profeta tagálog, según los últi- 
mos descubrimientos de la moderna ciencia 
del lenguaje: 

I. Prinieramente, Ha es soplo animador, 
vida, inteligencia, primer nombre de Dios y 
j)rimera palabra que labios humanos pronun- 
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ciaron; por eso preside al .primer ])albuceo del 
uiilo. como desató la lengua del hombre pri- 
mitivo. Admirable es, por cierto, que el pri- 
mer nombre de Dios y la primera palabra lin- 
mana sean ima misma cosa. Lilnw, se<:^nni se 
ha. dicho, es creador de todos los universos 
existentes. Fray Doming-o de los Santos, (m su 
Vocalmlario (le la lenfjva tárjala, dice qne Ha 
Qfi, palahra. y "ñxy síispiro. Tanto este maestro 
'franciscano como el inaestro de los maestros 
el jesuíta P. Sniihicar, le dan también la sig-ni- 
ticación de entender ^ y los dos sa])ios iiióloí>'os 
defínen t/uwky^ vida! y nnii/; ó Idijip soplo. 
HiÑGÁ aliento, resollar (1). 

El sencillo nombre A.j (\s de AJ-v-'^y uno de 
los primitivos y antií^-uos dioses^ del Lacio. ]■:! 
oráculo de Apolo de Olaros ha])ló: 

i'lJic ommivW' deorv^ji svj/romiw esse ^ko 
Quem hieme Orcum dicant, ineunte íiutrní 
Veré, Jovem...>> 

Los sismos ¡aJt del liebreo, (jue ordinaria- 
mente no ti(men otro olijeto más (pie aumentar 
el sentido de la raíz, unidos al nombre de Ja//, 
tal como lo escribía IJavid, nos dan la fornía 
de Jaliíah ÍJa-av-ah (') JehoAa) con el sif>iiiñ- 
Cíulo liti^rai del Ser Supremo ó de íxvnw Ser. 
Siendo iah una desinencia i)ostiza. desi*.rnar.- 
do oTandeza y aumento, el HaA ó Ja// de los 
salmos es el verdadero nombre antig-uo. 

^Mw antes de ser Quirino, g*uerrero y 
dios-sol, podemos decir á Ampere (2), con E. 



(1) En liebreo. yl;7/i. soplo; mu suspiro: o^'aZ?, deseo; 7¿rf6a7¿ 6 
¡lajnh, vivjr, llegar á sor. aliLa ó vida. Avi, ser {Jwudi en cal- 
<U'o;; 7irf2;. vivo, fuerte. En crrienro no, niio. .«oplar, respirar, 
«4"riiar; oio, espirar; oion, la duración do la vida; znn, vida. 

(2) Ampere, JJistor. Itom. a Kome, tlt I, yag. '¿4'S, en su nota 
tercera. 
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Sánchez Calvo, que liabía sido ya todas estas ce- 
sas: principio su})re]no, Dios cíe dioses y crea- 
dor, en el mero hecho de llamarse Jan, Los 
demás atributos vinieron por añadidura en 
fuerza de la asociaci()n ló^Ji'ica de las ideas. 
Ja//-?M' es el verdadero Dios antig'uo por exce- 
lencia; la tradición no se equivocó añrniándo- 
lo asi. Ja// es la forma primiti\'a que dio ori- 
g'en á todos los dioses del soplo ó del es])iritu: 
Jdun, Jdo^ Jo HUÍ , Ilojiia. Diaus, Jeliová, Joris, 
JuiKa, Jv/ii-el (\q ios ]c-i|)ones. cíe, etc. ¿Cómo 
se conservó esta forma, la más sencilla de to- 
das, entre los sa])i]ios? Por la misma razón 
que las forinas zoo] (juicas primordiales se con- 
ser\"an al lado de las qn(^ lian hecho su evolu- 
ción. 

11. En se<.rnndo Ing-nr, Ha/:// es también 
nombr.'^ de divinidad, y advirtiendo que se 
ju'oinnicia en español J(fi)u oí^^'ase al sabio 
íilólog'O español D. Estanislao Sancliez Calvo: 
^ Aunque^ no sea más que i)ara pre})arar el ca- 
mino á los eruditos, diremos que ]^vJcano y 
Balcain no son más que términos de evolución 
de la forma onomato])éica primitiva Jicr-jan ó 
Bcrjaii;^ cuya última expiración se conserva 
(ui el eúskaro Ja///» (1). Ha'})), pues, es el vas- 
cuence JaiiK Jan. Juan, Jaimgoicoa . 

Poco después, cuando el nacimiento de 



(1) Han-Hax el Dios de los viejos cf^ripcios; Hom, iTiazdoano, 
otccleva l)e.7.\N, forma p» iinitiva por excelencia, snlen la ma- 
yor i'nrte <',e las otras íbriiias del soplo: entre los íeiiic?os Jonn 
<:ürrespo]idia á lía.-il: en leii;T\ia ^••aóíica quiere decir Señor 
Dios, Causa iiriinera: Iü*? escarídinav(-s llaman .Ton al sol. y los 
tioyanos ie adorahau con el nombre de ,/o?!rt. Todavía en Per- 
sia el sol es JarnaJi.a. y jannan quiere decir cabeza. (Pictet. Le 
ttdfe drs r.abirc^ ot Trlnv(k). Jan., Jov, Joña, Jain, Jauvgoicoa, to- 
dos parten de la priniiMva cspiraci( u. y Javo nos conserva en 
el Iccio su forma uraural y mns «ntiíiua. (E. ííánchez Calvo, 
Ja)S nonibrrs de los Dioses, págs. 47o, 478 y 508.) 
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Enos^ entonces, dice el Génesis (1), los Jiord- 
¿res comenzaron á llamarse con nombres de 
Dios. Los hijos de Adam (del hombre, de la hu- 
manidad) tomaron los nombres de Jain^ A-ier^ 
y se llamaron Catu y Abel, como representan- 
tes de los dos garandes bandos enemig^os de la 
religión del espíritu y de la del fuego. Esta 
última, la nueva, conio sucede siempre, más 
entusiasta y ferxorosa, ofreciendo á su iJios 
los más favorables sacritícios, es aplastada y 
como muerta por la antigua, más fuerte y 
arraigada en la opinión, pero de fe apagada y 
de envidiosas pasiones. No obstante. Abeln^m- 
cita entre los suyos, y Dios pone el sello de su 
reprobación sobre Caín, que va á habitar en- 
tonces en la tierra de Nod, donde se casa. (2). 
IIIu En tercer lugar, iiib ó hi/;. manifestan- 
do su significación de soplo en el luiup antes 
mencionado y convertido después en Pati, nos 
declara la solución del problema buscado por 
los sabios filólogos y exagetas, que parecía 
insoluble hasta ahora. Dichos nombres tienen 
el sello característico de divinidad, cuya de- 
mostración creo excusado por ser de "mani- 
fiesta evidencia, aun rechazando las tradicio- 
nes. Hi ó Ha es el soplo, espiriki creador y 
primer nombre de Dios, como acabamos de 
repetir, y el cambio de la b en p es cosa ob- 
servada en muchos nombres divinos; por citar 
algiín vulgar ejemplo, señalaremos Júpiter, 
de Jubiter. Formóse así Jehotah, ó Jehoieh, 
Jaren, y luego Uiovis, Joris, ó Jore, formas 
de la espiración; uniéndose desde muy antiguo 
a la onomatopeya del calor er por una ¿ de en- 



(1) Gen., IV, 26. 
{2) Gen., IV, Ití. 
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lace, dieron lugar á las formas accidentales 
JoYi-t-er, Jum-t-er, Juviter, La 7; de B¿p,áe^- 
envolviéndose en el transcurso del tiempo has- 
ta presentarnos en su desarrollo'i^^¿^¿, nos en- 
seña al fin que aquella p (pronunciase m) 
«i'uardaba misteriosamente en su seno el Pa- 
TAUAD, que significa en tagklog perdón. 

Pati es el nombre de Dios, que explica como 
(dave la facultad de ptrdonar á los pecadores 
del antiguo Dios Aditl en los himnos del Rig 
Veda. Pati es la perfecta concepción meíafisi- 
ca de la naturaleza in/ijiita, verdadera corres- 
pondiente ala Praltrti del sistema sankhia. 
diremos á Girard de Riallo. Creo poder dar la 
chive á Max ]\luller para traducir el himno I á 
Adili, de la lectura tercera, sección octava, 
(pie á los sabios filólogos y exag'etas parec(^ 
tan misterioso: 

1." «Cantemos los nacimientos de ios dio- 
ses, que celebrados por nuestros himnos, ve- 
rán el dia en las edades futuras.) 

2.^' «Brahmaiuis pati. como hábil artista, 
les forma cor su soplo.» 

Además VriJiaS'Vk.ni es fuego del sacrificio 
y Señor de la creación, en los conceptos de so- 
llo ha y calor er. Prad/a-VAii es el Señor de 
a creación ó de la generación. Y por no ser 
más prolijos advertiremos, para terminar, que 
Ililj, significando ea. animando, como dice el 
padre Sanlucar, y después apareciendo en su 
historia evolutiva Pati, parece explicar el sen- 
tido de la voz del Veda Bliarati, la palabra 
acompañada del gesto, la acción declantatoria, 
según los más sabios exeg^etas. Y en fin, que 
un rey contemporáneo de Jerjes se llamaba 
Aripühes ó AriavxTi, y había un Sfargapi- 
t/hS i) Srarr/avkii, Señor del cielo. Y en fin. 
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que los anti^'iios maniólos, al formar el nombre 
Lacanpatí, que se eompone de las \ocQí^La/ian. 
íi'uardian. y Pati. divinidad bienhechora de la 
lluvia, parece que pusieron para su recuerdo el 
vocaldo Kalajiaíi [q\\ Pampang'o Paíipati)^ 6 
.^ea Pcdoma, Sus a oces component(?s nos sue- 
nan á versículos sagrados: <^Y después que Je- 
siis fué bautizado, subió luef^'o del agua. Y Ik^ 
aquí que se le abrieron los cielos: y aÍ(3 al Es- 
píritu de Dios, que descendía como paJomd, y 
oue venía sobn^ él», segini palal)ras de San 
Mateo (1). 

Esto i)or lo tocante á Filclog'ía, y ahora, 
para no dejar á un hido como des(Unlada la sa- 
grada Teología, vamos á ])arafi'asear los futi- 
mos conceptos arrilsa transcritos del ])rof(>ta 
tagálog Pithó. segfin las doctrinas te()l(')gicns. 
y para no incurrir contra la ])]'escripci(')n del 
Santo Concilio d(í Trento (sess. A'I, decret. d(^ 
canon, scriptiiris). <<Ad coercenda petulantia 
ingenia, decernit (sacrosanta sinodus) ut ne- 
nio sune prudímtiae innixus, in rebus iidei et 
morum etc». sometemos completamente nues- 
tros escritos á la revisión ilustrada y al juicio 
del señor obisi)o de Oviedo, dispuestos como 
estamos á retractar en cualquier momento 
luiestros errores á la ])rimera y mínima obser- 
vación de todo constituido Pastor de la Iglesia. 

Admirable es Dios al crear al hombre ente- 
ro y bienaA'cnturadamente perfecto en el Pa- 
raíso, con la lil)ertad del mal i)ara ])robarle. 
dotando á esta facultad tremenda de luces in- 
telectuales tan resplandecientes, de una recti- 
tud de voluntad tan completa, de luios auxi- 
lios de gracia (Myaya) tan eficaces [mabisa). 

(1) San Mateo, Til, 16. 
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que pudiese el hombre, si quería, perseverar 
.sin esfuerzos en la justieia y ser levantado 
después de esta vida terrenal de. corta prueba 
á aquella maf>*níñca visión gdoriosa, cuyo éx- 
tasis eterno junta insepara])lemente á la cria- 
tura racional con el bien sumo. Pero ;ayl el 
iiombre quiso abu.sar de su lil^re albedrío, y 
pecó, y por este pecado oriiiinal. llamado me- 
tafóricamente por los antií^nios taí:''ál()g- //¡/¡(z- 
j/at[\]. que pro])iamente significa sed if celó n . ó 
(ü{¡o (JVC se arrastra por afro, rodo in\ los abis- 
mos, lierido y quebrantado en sus dones natu- 
rales y despojado de las mercedes de la gracia 
.-obren atura 1 (Kasí) (2). La libert;ul perfecta 
d(.^ Dios, que no pu(Hl(^ pecar, pero que pued(^ 
rn^ar ó no crear, y escog'cr entre todas las 
ci'ericiones posibles, etc.. pudo alnandonar al 
hom])re á si mismo y dejarle sin remedio al- 
g'uno en su jierdición. no ejerciendo para con 
vi sino los derecbos de una severa justicia, 
como lo babia beclio con los dili (áng'fdes), 
que los dejó s'ifai}. es])íritus malos, y })ndo re- 
dimirle por vía de pura condonación ó pura- 
mente remitiéndole su pecado, ó exigiéndole 
]ma satisñicción imperfecta, ó de otros mil 
modos que Sf^b:- su sabiduría iníinita sabe, y 
<fav')i sin fa LPn¡(ía del Salrador, como dice 
San Anastasio, /mdo Dios decir una palabra^ 
]/ horrar así vna tnaldición (3), ningnmo de es- 
tos modos, empero, eligió y quiso la Eeden- 
ción bumana. Dios, viendo rodar al hombre 
por los abismos lleno de heridas, compadéce- 



(1) Así lo consig'na el padre Pedro de Sanllucar on su Toca- 
hulir\o de 1'754. 

(2) Ko.s?, revestir.SB de algún espíritu, infundirse, entrar 
<*omo ei espíritu de Dios?, revestirse de Dios. (P. S'ínlucar). 

Bntofi. revestirle el demonio en la catalona. (P. Sanlucar). 
(¡O Orat, 2, alias 3. contra Arinnos, núm. 68. 
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se, y el mismo Hijo de Dios en persona se dig- 
na poner sus divinos pies en aquellos abismos 
para levantarle y aplicar en aqnellas llagas su 
mano purísima para curarlas con ella, y por 
este divino medio el hombre caído puede en- 
trar rtr'd vez en la patria perdida de gracia y 
de gloria. 

Admirables son los argumentos que decla- 
ran la grandeza y hermosura del mundo, exta- 
siando á nuestra alma [haloJuá) (1) ]a contem- 
])lación de las manifestaciones de ios espíritus 
(Jiña (2) y lafjyo (3), y to(his las obras del 
Criador embelesando al hombre, la música 
concertada de la infinita variedad de cosas 
])redicadoras de la armonía del universo, que 
canta la sabiduría de MeyliapaL Omnii)o- 
tente. (4). 



(1) Ka¿oZ?(«, alma raci Olía I. ó alma iulf lectiva.. 

(2) 7)?«a, espíritu que RDima los animales, llamado por ios 
escolásticos aliña scnsiUrn. 

(d) Lag]/o, espÍTitii que anímalos í.rboles, Humado por los 
filósofos ahna vegrtniiva.. 

(4) Meikapal 6 Aíej/rapal áQ Mejf-Oapal En taí^álog- /¿ap^-Z es 
íiTOSor, cosa {:»"fande, fuerte ó consisienle; en América significa 
rjrancle, qiio tía la misma idea del español capaz, en latín capa.c. 
Y como Mey es lo mi.smo que iener ó poseer.^ ae dondo N eykapal, 
quiere decir Tieve grandeza ó fortalza. Vevo profundizando más 
y Uegando á las letras raices del vocablo Copal tendremos Ca- 
PA-L. Ahora Men; El idióí^rrarra que en esirio es espada, se lee 
fonéticamente paí: y en Acadiano pol es ♦ spada y en mag-yar 
jDoUíTf» sigrnifica también espada. En tagálog con el testiiuonio 
do fray Domingo de los Santos para que no so crea que es de 
raitantq8a«CA quiero decir nno ó lunij ó espanfo de entre sus 
muchas acepciones, y pa instrumento. La letra Les caracie- 
ristica de todo lo concerniente á poder, fuerza, etc. De aquí 
la siírnificación de Meycapal, iiejie rnia espada o tiene espaiitosa 
ó gran espada lo que expresa tiene el único yvmo poder, ó bi n 
Fabricador ó Hacedor de todo coDsií,'-nados por el P. Chinno y fray 
Juan francisco de San Antonio con forree oyeron de las tradi- 
ciones tagalas. Bien sabían, fop consiguiente, Jos tagalos de 
la época déla conquista española la profunda significación 
de la palabra Mei/cnj?oZ, concebida y formada en las mísmfts en- 
traiSas del puro tagalismo. Nadie extrañe que yo leí frases 
enteras en sencillos vocablos, peque fué eos umbre delaan- 
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8ÍDÍ0S es admirable en la creación (likká), 
más admirable es todavía en la Redención, 
[Sákop], en la cual óyese el besQ de paz que se 
dan la misericordia y la justicia, como dice el 
Salmista; deléitanosel himno de armonía que 
entonan al par la naturaleza reparada y la sa- 
tisfacción perfecta del Altísimo ultrajado. El 
que es vida, todo espíritu infinito, se hace 
hombre humilde v mortal. Aquí se manifiesta 
que la lihertad absoluta de Dios, (llamada por 
losteólog-os libertas contra dictionis. la cual se 
expresa en tag-álog* con sólo el vocablo maliatl' 
lika) (1), respeta completamente la libertad re- 
lativa é imperfecta del hombre, denominada 
en teología lihertas contrarietatis. y expresada 
en el viejo Luzón por el simple término mala- 
ya, ó sea la inmunidad de coacción externa y 
de toda necesidad interna. Es tan completo el 
vsusodicho respeto que «Dios, como dice San 
Ag-ustín, que puede, cuando quiere, hacer to- 
do loque quiere de las voluntades humanas, 
como (juien tiene plena y entera potestad de 
mover á su albedrío los corazones de los hom- 
bres», ni aun con las g-racias eficaces (kasi) la 
libertad humana coarta y determina necesa- 
riamente. «La g-racia eficaz, dice un célebre 
teólog*o, determina infaliblemente á la volun- 
tad, y, sin embarg-o, á causa de la naturaleza 



tjgüedad. En el nombre Kabticodonosor por ejemplo, se lee fo- 
néticamente esta palabra: Ampasadticú'íi, e Ideograñcamente en 
aslrio se lee Nabncndmrvsnr, que sig'nifica: Nebo protege á mi 
/aynüia, siendo usual entonces emplear nombres que expresa- 
ban frases enteras como también era costumbre en el habla 
viejo del tag-álogf. 

(1) «No creo que es, porque mahadliea signifique propiamen- 
te dar libertad al esclavo, sino porque la Libertad absoluta es 
su sigrnificado propio». (Fray Juan Francisco de San Antonio. 
Descripción^ p. I, 11b. T,c. XLIV, párrafo 4ü8). 
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de la voluntad; que está en posesión de la iv.- 
diferencia activa i)ara esco^-er entre co.sns 
opuestas, entre obrar y no obrar, entre obrar 
bien ó mal, la gracia eficaz no lleva consig'o 
la necesidad, sino que deja intacta la liber- 
tad (1). 

Aqui se declara que la caida del liombre, 
motivo de' la redención, había sido previsto 
por Dios ah ceícrno, [Rapa g fiar a ka) y, sin embar- 
go, esta caída fué libre por completo de })arte 
del hombre, y de ])arte de Dios fué también 
libremente decretada desde un principio en v\ 
Consejo divino la Redención, suponiendo que 
el hombre habla de caer i)or libre albedrío; te- 
rrible caida que de ningiin modo se hizo para 
abrir las vías al Redentor. En la sabiduría eter- 
na todo es presente, y los hechos que se suce- 
den al realizarse en el tiempo, vénse todos jun- 
tos en un acto. 

De la misma manera también la justicia in- 
finita de Dios tiene preparado el Infierno i)ara 
aquellos que hayan desaprovechado la gracia 
del Redentor; pero de ningún modo se ha d(^ 
entender que Dios haya querido el castigo por 
un designio aniixedente y primario, como com- 
plemento del orden universal y manifestación, 
hasta cierto punto necesaria, de su justicia. 
El hombre es libre. Dios ha previsto ¿b (eterno 
la caída del hombre. Y Dios, todo justicia, 
tiene preparado el Infierno como castigo del 
hombre que ha de caer libremente. Y Dios es 
libre, y Dios es todo bondad. Confieso inge- 
nuamente que jamás he podido comprender la 
unión y relación de estas altísimas verdades, 



(?) Lecrerc de Beauberon, explicando á Santo Tomás, {le 
homine lapso et repáralo, sect. U, 1. 3, art. 1." 
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y por lo líiisnio que no las veo es mi fe. Ciiaii- 
do en la evolución consecuente de los desi<rnios 
divinos veo aparecer la pena in (eternuní (ntaf/- 
paráti) en pos de la culpa, exchuno en ini 
leng'ua tag-álog-: ¡Kaluíran ni Batlmla! (1). 
que lo expresó San Ag-ustín en Beus de svo 
lonus, de nos ir o justus. 

Creo que lo dicho será suficiente para de- 
mostrar á los lectores que la len^i'ua tag'álog- 
poseía desde edad remota, no decimos expre- 
siones, frases y sinónimos, sino simples voca- 
blos, para expresar con propiedad y concisión 
los misterios (talitufluif/a) y los milaí:>'ros (lii- 
malá) de Aqnel que resucitó (huriivJtay) muer- 
tos, para probar la verdad de su doctrina. 

Y para concluir diremos: Así íiabló el tagá- 
loff, hf.effo pensó así. 

Temóme, no sin causa y razón, que la pa- 
ráfrasis al estilo escolástico parezca impropia 
á aquel pueblo que rechaza lucubraciones de 
esfuerzo y trabajo, sin alcanzar por ello escla- 
recimiento alg'uno. y tan sólo á fuerza de re- 
])etírselas lle<>*a. á lo sumo, á forjarse ilusithi 
de entenderlas eníf/nfálicamfníe. El pueblo 
maniólo ama la sencillez, como denuiestran 
sus g^enuinas voces, que con simplicidad suma 
(expresan profundas y sublimes ideas. Y temó- 
me, y es lo peor, que al señor obispo de Ovie- 
do le parezca tenue y baladi todo argumento^ 
aunque sea filosófico y tradicional, si no es 
})resentado por alg-ün eclesiástico, por lo cual 
tornaré á los testimonios de los padres misio- 
neros católicos españoles, y presentaré, para 
terminar brevemente, de entre muchos que 



(1) Su traducción literal eg recta justicia de El que < u'da toda. 
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poseo, uno que sabe á sustento propio del ta- 
g'álog*, sazonado con naturales especias, como 
manjar aderezado con los condimentos del pa- 
trio terruño. 

Helo aquí: 

«•Creen loshagohos (1), dice textualmente el 
padre Mateo Gisbert aí padre superior de la 
misión de Mindanao, en una divinidad que re- 
side en tres sujetos ó personas, que llaman TI- 
(iUIAMA, MAÍN^^MA y TODLAI, los cuales es- 
tán en el cielo como tres liermanos. En TIGUIA- 
MA dicen que reside el gran poder; MAN AMA 
es el que conserva, premia y castiga, y TODLAI 
dicen que preside los casamientos, en los cua- 
les ofrecen buyo y morisqíteta. Creen, ademas, 
en TODLIBON, siempre VIRGEN, que dicen 
está en el cielo y es ESPOSA DE TODLAI. Di- 
cen tanihién que Tagalium y Lumabat subieron 
al cielo en vida con un enjambre de abejas blan- 
cas, que encontraron yendo á paseo (2).» 

Pero continuemos copiando al padre jesuíta, 
revelador de ]as creencias de los bagobos: 

<(>)mO y. R. podrá haber notado, los bag-o- 
»bos (ic esta misión tienen alguna idea de Dios 
»y de la Trinidad, que ellos distinguen con 
»Íos nombres de Tiguiama, Manama y Todlai. 
» También parece que Todlibon se refiere á la 
»Yirgen Santísima; y no seria extraño que Ta- 
»galium y Lumabat se refiriesen á Elias y 
»Enoch. En la subida al volcán he tenido 
^>ocasión de hablarles alguna vez de la fe ver- 



il; (Mnsiticarla ahora últimamente enrnza ívdovpMaim, segün 
él padre fray Francisco de Paula Sánchez. Cartas de, los padres 
de la Compañía de Jenüs de la misión de Filipinas, cuaderno 8 — 
1882. póg. 281. 

(2) Carta d 1 P. Mateo Gisbert al sureríor déla Misión.— 
Davaó, lOOciubre 1880. 
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>Mla(lera, y comj)ren(l(> (jiie si se Síihe cuáles 
^>son sus creencias, se })ue(le misionarles con 
>>muclio provecho, como decia él padre Moré. 
»¡ Lástima que no entiendan el bisaya! Es ne- 
»cesario emplear al^'ün tiempo en aprender su 
» dialecto, que es el más difícil del seno de Da- 
»vao (!).'> 

En lo esencial, el len<i'uaje usado por los 
hag'obos de Mindanao no diíiere de la doctrina 
del cristianismo. Su variación accidental con- 
siste en el modo de exi)resarse de aquellas ra- 
zas y del tiempo en que por vez primera oye- 
ron ])rediear (d santo Evan^z^idio: no siendo 
])ara olvidado (jue on aquellas re<i"iones extre- 
mas del Oriente no se lanzaron jamás los ri- 
^•ores d(d anatema de los Sa^Tados Concilios. 
(•el(d)ra(los más tarde en sucesivas éi)ocas acá 
(^n ()ccident{% para tijar con píu'íecta exactitud 
los términos do^-máticos y disciplinarios de la 
I^iesia latina. ])ues nunca luilio allá herejes 
revolucionarios. 

A'eanK)S la Sa^iTada Escritura y los Santos 
I^adres. 

San Mateo, el evan «¿'elisia, reíiere la g'cne- 
ración de TSuestn^ S(M"ior Jesucristo así: Que 
xif'jirlo Marta su 'madre desj, osada con José, ati- 
fes (fue tiriesen. junios, se ludió Jiaher concebido 
en el vientre, de Espirita Santo (2). Esto es. por 
virtud y operación milagrosa y sobrenatural 
del Es])íritu Santo, según lo comentó el obispo 
de Segovia 1). Felipe Scio de San IMiguel (3), 
añadiendo: <J.a concepción del Ver])o. aunque 



(1) Cartas de los P, P. de la Conipaíiia de Jesús de la Misión de 
ruipinas. Manila, 1881. Cuaderno 4.", págs. 141 y 118. 

(2) S. Mateo, c. 1. v. 18. 

(Hj Scio, La Sagrada Biblia, í. T del Nuera TeHamo)do. pág" 9. 
Jiarcelona, 1845. 
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('oniiin á todas trv^ (li\ inn.s I^'rsoiiaSj se atri- 
buye especialinente al Espíritu Santo; porque 
así como se atribuye al Padre el poder, y al 
Hijo la sahíduría: del misuio uiodo se atribu- 
yeii al ]^]spíritu Santo las o])ras de caridad^; d(í 
saufidad; y (nitrt^ éstas hi prinei})?!! y la nií'nor 
fué la (' nafrad CIÓ a del Viu'bo et(M*noA'. 

Este conientjirio es la corriente y ^-(nieral 
doctrina d(^ San Jer(')ninio. S;in Crisóstonio. 
San Iren(M). San Hilario. San Cipriano, San 
A^'ustín. Síin Atanasio. San Ambrosio, Mario 
"Mctorin.o. San León >í., San Fu1<^-(micío. San 
Gre^'orio M.. San Basilio, San E])ifanio, omi- 
tiendo nombrar á los postei'i()r(\^J santos Pa- 
dres. Y ])ara d(^clarar y com})render mejor (d 
len<4Miaje d(* los 1)a^'obos. be de añadir lo (pie 
el romauf) Pontíñce Hormisdas ex])one en su 
epístola al (nn¡)erador Justino, (\scrita (d año 
521: Salido es, dice, (jve es propio del Padre 
enQendrar al Hijo; pro])io del Iñ'ph nacer del 
Padre, igual al Padre: ]tropio 'del Esplrilv 
Santo proceder del Padre 1/ del Hijo hajo vna 
svstancia de deidad (1 :. 

Abora bien: 

I. El Tifjviama de los ba;L>-o]jos si^^niñca 
lit(n^almenté (Ti^'ui-Ama). ojicia de Padre ó 
Poseedor del poder r/enerador. ]^]sto es muy 
conforme á lo (pie el Apóstol significa d(md'e 
dice: ])e rprien se deriva toda la paternidad de 
la tierra y del cielo; y á la e])ístola, á los be- 
breos, en (pie s(^ \i\y. Tú eres mi Hijo; yo le en- 
yendré hoy {2],^\m Juan Bautista, • alddiendo 
al poder' atri])uído (\specialment(» al Padre, 
di(x^:, ^<yA Padre amn al Hijo, y todas las cosas 



(\) Ej). LXXIX, en la ColUcl, Cotiril. Labbe. t. IV, col. 1553. 
(2) Ep. ú los Heh. V, 5 y I, 5. 
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puso en SUS w anos il)'' . «.Y Jesils. alzando los 
Ojos al cielo, dijo: Padro, viene la hora, ^i'lo- 
riñea á \\\ Hijo... eonio Je Ims dado poder sobro 
toda'earne¡(2) •. ^.< Y lle*>'ando Jesús á los Apcísto- 
les, habló diciendo: Se me lia dado toda potes- 
lad en el cicdo v en la tierra í^^). Nnc^stro Señor 
Jesucristo (U'clara en estáis ])alabras de (h')nde 
J^ll había reci]>ido (d po(h'r. (,)nien dá la ])0tes- 
tad (\s (d (jue tiene oficio de Padre, ó (d Padre, 
sio'iiificación liti^ral d(^ Tigiriama. 

J.ni^fro este noinl)i'(* corres])ond(^ muy apro- 
])iadanient(^ á la IM'iniora I^M'sona do la Santí- 
sima Trinidad del Cristianismo. 

II. Mananiff. de Man- Ama. puntualmente 
se traduce*: Hahilaníe ó Morffdor en el Padre. 
Nuí^stro Señor Jesucristo dijo: <.<S(f/¡ del Padre. 
y vine al nuui(h): otra vez dejo (d nunido. y 
voy al Padre (4;. CreiMl a las obras, para que 
conozcáis y creíais (pie (d P<ídre esta en mí y 
1/0 en el P((dre ÍT) •>. <Yo .v^/// de la boca del 
alto. enf/endr(fda ]>rimer() rpie criatura nin<i-u- 
na: Yo hic(^ (pie naci(\s(* (^i el ci(*h> la luz (pie 
nunca s(^ ai)a<:'a: y como niebla mo (^xtcndi 
])or toda la tierra». San Juan dice: < Al Pa- 
dre nadie le vi(') jamas, (d rni<^rnito. r/ve está 
en sn seno, ese es cd que nos di(') nuevas del 
K))». La voz M a ñama. ])U(\s. se adapta per- 
iectamcuite á la Se(^'unda Persona de la San- 
tísima Trinidad cristiana. 

IIL Todlai . de Todl-ai. traducido al pie de 
la letra, es Tereero () Excelmcia , Depositario ó 



(1) San .Tuan, ni,:C). 

í2) í-an -luán, XVU. 1 v ?. 

(8) San Mateo. XXVUi. IS. 

(4) San tuan, XVl, 28. 

(5) San Juan, X, ;;s. 
MI) San Juan. I, IS. 
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lieparíidor de Dios, San Pablo escribió á los 
corintios: Hay o^epartim lentos de gracias^ mas 
uno mismo es el Espíritu; y bay repartmien' 
tos de operaciones, mas uno mismo es el Dios 
que en todo obra todas las cosas... y obra uno 
y el mismo üsplritu, repartiendo á cada íino 
como (juiere (1). 

Por tanto, el nombn^ Todlai expresa g-ráfí- 
camente los atributos de la Tercera Persona 
de la Santísima Trinidad del Cristianismo. 

La explicación ó sig'niñcación que dan los 
bag'obos á los nombres de Tigniama^ Mana- 
raa y Todlai. expuesta por el misionero espa- 
ñol padre Mateo Gisbert, es la misma doctrina 
de las Sagradas Escrituras y de la tradición 
universal de la Iglesia católica, apostólica, 
romana. Examinémosla. 

a) Habla el padre Gisbert: En Tigniama di- 
cen (los bag-obos) <jae reside el gran poder. 

Como son las mismas palabras que emplea 
el catolicismo para señalar á la Primera Per- 
sona de la SS.Da<^ Trinidad, excuso decir más. 

h) El mismo padre misionero, exponiendo 
las creencias de los bagobos, dice: Manamaes 
el que conserva, premia y castiga. 

San Juan escribió: « Todas las cosas fueron 
hechas por él (Yerbo); y nada de lo (pie fué 
becho se bizo sin él; en él estaba, la. vida^ y la 
vida era la luz de los hombres;^. 

San Pablo enseño qu(í Jesucristo es «imagen 
de Dios invisible, primogénito' de todas las 
criaturas, porcpuí todas se produjeron por éh 
así las de los cielos, como las de' la tierra, las 
visibles y las invisibles^). 

¡Vuestro Señor Jesucristo dijo: Todo lo que 



(1) I. Cor XU, 4>i:í. 
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el Padre hiciere, lo hace if/ualmente el Rijo. 
Porque el Padre ama al Hijo, y le muestra to- 
das las cosas qv.e él hace... Y la. Padhe no juz- 
ga Á ninguno: mas todo iíl juicio ha dado al 
Hijo... En verdad, en verdad os di^*o: que el 
que oye mi palabra^ y cree á aquel que me en- 
vió, tiene vida eterna . y no rione á juicio, mas 
])asó de muerte á vida... Y le dio poder de ha- 
cer juicio, porque es Hijo del hombre (1).» Por 
consi gruiente, la sig'uiñcación que dan los ba- 
o'obos á Manarna de conservar y juzg'ar ó el 
que premia y castig^a. (\s lo (|ue Nuestro Señor 
Jesucristo ha dicho de si mismo parn. distin- 
g'uirse d(^ su Padre. 

c] Sig*amos oyendo al sal)io misionera je- 
suíta: Todlai dicen (los bag-obos) qvf' preside 
los casamientos, en los cuales ofrecen hayo y 
'morisqueta. 

Entendiendo que las mayor(\s aleg-rías de la 
vida son manifestadas por los bagobos en sus 
/yoí'/^/.?; y quiMd /y/zy/cv es su conuin y usual re- 
g-alo. como la rnorisheta su mejor alimento, 
los cuales, como diría San Pablo, sirven de 
bosquejo y sombra de las cosas celestes (2), 
plicaci'ón.*a])licada á Todlai. sig'uitica. en tér- 
minos comprensil)les á los moradores de otras 
reg'ion(\^ y de otras costumbres, que Todlai es 
el dispensador de qracias. regalos, obsequios 
6 dones celestiales: lo cual es de enseñanza 
muy católica, que atribuye principalmente al 
Espíritu Santo, sig-uiendo a los Apóstoles y 
Evangelistas: la colación de los dones ['?>) la dis- 
tribución de la caridad (4). el perdón de los ])€- 



(1) San Juan, V. 19 al 27 

:'2: Hebr. vni,->. 

(3) I. Corint. XII, 4. 

(4) Rom . V, 5- 
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cados, la reí/enera clóV' (1) y la santíjicaciún 
(2). la olra de los milagros (;3), la obra mayor 
(le la gTacia, como es la coiiccjición de Cristo 
(4), la inspiracióii de los j,rofelas (5), la resíi- 
rrección délas /jrtf crios (6). \tc. Y el mismo 
nuestro Señor Jesucristo lia dicho: ^^ Y el Conso- 
lador, el hspiriín Santo, que enviará el Padre 
en mi nombn», él os ens(^ñará todas las cosas^ 
y os recordará todo aquello que yo os hubiese 
diclio (7)». La ex})licación, ])ues, que dan los 
bag'obos de los atributos de Todlai defíne con 
exactitud los mismos que atribuye el catolicis- 
mo á la Tercera Persona de la Santísima Tri- 
nidad. 

Los que miren con (^xtrañeza que los ba^^o- 
bos hablen d(í casamientos y ma]ijar(\s en el 
cielo, donde es verdad que ni se ccdebran los 
primeros, ni se consumen los se<^-un(los, de- 
mostrarán (|ue no se hnn ñjado en el sublime 
simbolismo de las Sa^^radas Ivscrituras, (ui las 
cuales parab(31icament(^ s(^. ahule de ij^'ual ma- 
nera á bodas y banqu(^t(Ns eelestial(\s. como de- 
nuK^stran, entre otros muchos que pudiera 
aducir, los si ^^'uien tes tf^xtos: 

Nuestro Señor Jesucristo dijo: «Seme jantes 
es el reino de los cielos á cierto rey, que hizo 
bodas á su Idjo (8). El á^'uila, el más sublime* 
evangelista, escribió: ^<Ale<^rémonos, y ensnl- 
cemos, y démosle g-loria, porque lleg*ciron las 



(]) I. Cor. vr, n. 

K¿) \\ Thess. U, VI y I Pet. 1. 2. 

(3) Mateo, XII. 2N. 

(4) ¡San Lucas: I, \\\S, 

(5) I Pet. I,n. 
(()) Rom.Vni.ll. 

O) San Juan, XJV. '¿(3. 

(8) San Mateo, XXII, i. 



lodas del Cordero y de su e-spo.^o' I >. Y vino 
uno de los siete áiigHdes... dieieiido: ^A'en. v te 
mostraré l(¿ esposa, esposa del Cordero \^-^. 

Y por citar alg'o del Anti<:.nio T<\<taineiito, 
oig'ase al ])ro Teta Oseas: - Y te desposare con- 
iiii^'o (eternamente; y te de.s-posarr conmi<i'() en 
justicia, y en juicio, y en misericordia, y por 
las conmisei'aciones. Y te desj/osar^' conmig'o 
en íV': y sabi'íis (pK^ yo soy el Señor ;3)v>. 

Pero continiunnos copiando al padre jesuíta 
revelador de las creencias de los tag-álos de 
]\lindanao: 

^ Creen Aav ha(i(d)os ca una dlr'rniddd (¡}ir resi- 
de e¡t tres sifjc(o:< ó jjcrso/ias qve ííarnan Ti- 
f/iiiajjfa, }[(rt¡a laa // Todlai. los eufdes eslár ea 
el cielo como tres iKn'manos. > 

La unidad de Tipviirma con }[aii('nia y con 
Todlai es consustancial. (') sea de una misma 
naturaleza; por esto st^ dice < creen en ara diri- 
nidadh. conforme á las ])alal)ras de Nac\slro Se- 
ñor Jesucristo: Yo ¡I el Padre somos rr-i cos(r 
(4). FJ. (¡re tae rr a jai, re la ¡alie a al Padre. 
J'Jl Padre qve es/a en niL él //(ice h/s (dras iyr, 
INlas cuando viniese atjuel Espiriln de rord<uL 
os enseñan'i toda la verdad. Porque no habla- 
rá de si mismo: mas liablará tocio lo (jue oye- 
re, y os anunciaa'á las cosas que han de venir. 
YX me <4'1 orificará: ])orque de lo mío tomará, y 
lo aniniciará á vosotros. Todas cuantas cosas 



(]) GHud^amiis, (^{ <,\\:iiiltomus. ot d^iinns írloiianí es: (jnia 
vtiDeninl imptiMe A<::-ni. et iixor eju.s. (Apc^o. XIX. 7). 

(i^) Vá, v(Míit UTius (le septoni au^iclis .. üicons; Veni, ot os- 
t'iMKUun tihi sp< iisnm, uxorom Afíuí. (A]H)C XXI, U . 

(U) nt. sponsBbo lo luilii in sompiienuim: t't ¡sponsíibo te 
nnhi in justilia, et. jiulicio, (?t iu miKcriconiia, clin iinseratio- 
iiibus. l^t spoiis il)o le luihi iu lide: et scies cjuia <}^¿o Dominus. 
(Osee, H, lí) v20) 

(4) >'au Juan, X, oO. 

(,1) San Juro. XIV, 1) V 10 
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tiene el Pudn^ mías son. Por eso o> dije: que 
de lo mío tomará, y lo amniciarcí á tos^ 
otros (1).» 

Toalai, que de toda la eternidad procede de 
Tigniama y de Manoma, recibe del uno y del 
otro la esencial é inñnita sa})iduría, cuyos do- 
nes ó re^j'alos conumica á los hombres. Mas 
para que no se pitmse que lo que Manama re- 
cibe de Tigniiama y lo que Todlai recibe de 
Manama, lo reciben ])or g-rados y de un modo 
que disting'a su naturaleza, (pues (\sta divina 
^eneraciíHi de 3Ianama y esta eterna ])roce- 
sión de Todlai (^n nada i)erjudica á su pcM-fec- 
ta ig'ualdad con Tig'uiama), los ])a globos, des- 
pués de liaber distin^niido cada ])ersona, atri- 
l)uyendo á uno iúj)0(ler. y al otro (d consarrar y 
jicf/ar. (') sea la sabiduría, y al tercero el j/resi- 
íHr los goces y rey dios reícsUdles^ simbolizados 
en el casann'énto, buyo y moriskcta, añaden 
í|ue esíáii eji el cielo eomo Ires ¡ierniavos, ])or- 
que nada hay en el leng'uaje de los bagoíxjs 
que (\\prese mejor la ])errecta ig-ualdad de tres 
])ersonas distintas en una esencial naturaleza, 
como ílecir: esláii ev a s i fra íer na I ui e nl e ini ¡ d o^ ^ 
no ])at(amal, ni filial, ni amistosament(\ sino 
eslan coido tres lirruunios. Para los usos y cos- 
tumljres de aquellos habitant(\s de Mindanao 
la amistad es siempre inferior á lo filial y á lo 
paternal; la idea de lo filial es casi servidum- 
bre en relaci{')n con el concepto d(í paterin'dad; 
lo que concierne al padre no ])U(Mle S(*r ig-uaí 
á k) pertenecientxí al hijo; (d padn^ (\s siempre 
muy superior al hijo. ¿Y cómo no ha de suce- 
der así, si en las (nhides pasadas, seg^iín el 
mismo padre Colín, misionero católico espa- 



(1) Sun Juan, XVI, 1::, U y 15. 
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ñol, como otras vec(^s he recordado, el rrspeio 
(i los padres era tanto, gne ni aun su nombre 
avian de tomar en la hoca^ al modo que los he' 
breos el de Dios? 

Pero en el ansia ardiente del bagobo de for 
marse concepto de sus creencias ])nrísiinamen- 
te espirituales, aun sin dejar esta vida corpo- 
ral, donde to(ío es materia :tanf:>'ible, por la 
aludida ex])resión de <4res personas distintas, 
cada una hasta con sus nond)res ])ropios dife- 
rentes, viven en el cielo como tres hermanos, 
siendo siem})r(^ una sola esencia, una sola na- 
turaleza, una sola divinidad», cual si se dijera 
Irrs sr'rrs de nna snla famiHa , de nna sola, en- 
tra ni^. de vna sola eoncepeinn ij de un solo 
partíc ])or tal modo de ex})resars(\ repito, los 
ba<^'ol)os querian si.ümiñcar de al^i-iin modo, no 
más oscuro ni puifi^matico que todos los santos 
Doctores y sapientísimos Isidros de la J<i-lesia 
católica romana, id inefahle r incmnprensible 
misterio de los misterios de que el Ivspiritu 
Santo recibe del Padre y d(d Hijo ])or su divi- 
na y eterna procesión (le am])os. como de un 
principio, lo que el Hijo nndhe del l^adre por 
su divina generación. Al ñu y al ca])0. (d Fun- 
dador del cristianismo ha dicho: Mi padre 
j^nso en mis manos todas las eosas. Y nadie re- 
noce al Hijo, sino el Padre: ni conoce ni n gano 
al Padre, sino el Hijo, // afp'cl a quien lo qui- 
siere recelar el Hijo (í)>>. p]stá de antemano 
escrito: Al que escudriñare la Majestad, hnn- 
d ir a lo la Gloria. 

Tratando de mi misterio, y tan inefable c 
incomprensible como el de la Santísima Tri- 
nidad, ¿cabe darlo á entender en lo posible á 

(]) Sau Mateo, XI, ^7. 
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la huiuana coHi])reiisión con mayor sencillez y 
claridad qu(* lo hacen los ba^'obos? No creo 
que puedan los más sabios misioneros españo- 
les explicarlo y hacerlo entender mejor á los 
bag-obos. Tenían. pu(\s. éstos, no ideas vag'as 
de Dios y de la Trinidad, como dice el padre 
Gisbert. sino conccqjtos tan claros y determi- 
nados como los li(d)r(H)s. los g-rieg'os'y los lati- 
nr)s. si bien con las variedades de e.\presi(3n 
que no ])ueden menos de señalarse en pue])los 
lejanos de distintos idiomas y costumbres di- 
versas. Poi* lo demás, estoy conforme con los 
padres Gisbert y 31oré, en cuanto aíirman que 
si se sahe cuabs fon sus creencias, se puede ¡ni- 
sionarles cou niuclio j/rorecho. Y (\s una g-ran 
verdad, que })or haberse desatendido tan ])ru- 
dent(* indicación, los maniólos, que S(* habían 
asimila(h) el sentido cristiano, liasta el punto 
de ex])resar sus dog-mas mas altos y sublimes 
en la forma que hemos visto, con virtiéndolos 
en sustancia de su ser espiritual, hoy pertur- 
bados \ confusos rechazan sus propias y anti- 
g-uas creencias, cierta y seguramente^ muy 
cristianas, como si futirán g-entílicas y bárba- 
ras, á causa d(d modo de explicarse la mayo- 
ría de los misioneros españoles, sin lleg^ar'és- 
tos á hacerse (uitender en un estilo insólito 
para aquellas reg"iones cuando hablan el idio- 
ma tag*álog- (1), log-rando sólo es])arcir confu- 



(1) «Aqni había pensado poner al^-unos fruf^-mentOvS más del 
> arte de esta 1' ng;ua; pero temo quo sucederá con otros lo que 
»nio lia sucedido á mí. que después de advertir y notar sus re- 
j>o"las, al practicíirlas me he hallndo cou lii rioticia do muchfls 
>raices que ni convenían ni podían convenir siíi rna violenta 
«aplicación á fuerza de discursos, y de uqi í juze^o que nace la 
» mayor falta en las rom posid oven (jkv, m vn?, pues siendo esta. 
»una lengua tan distinta y tan opuesta .*» la nupslra, (piiereu 
• alg'unos á fuerí^a de rehilas reducdrl i á nuestro modo de peri- 
» frasear y entender, debiendo antes formar un arle m que 
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siones de palabras y de ideas en la raza tag:a- 
la. Es decir, y usando len^^^uaje más vulgar: 
los tagalos creyeron durante siglos que el Ba- 
íluflismo era verdadero; luego con las predica- 
ciones de los misioneros españoles aceptaron 
empero (¿ue fuese falso; y después los mismos 
padres, con la deíiciencia natural de quienes 
]io conocen el espíritu del lenguaje tagálog, 
al explicarles la Buena Xuera vuelven otra 
vez á inculcarles la mismísima creencia que 
poco antes rechazaran, si bien bajo otra deno- 
minación: el Cristiatiisino. 

Tso halará dejado de ])asar en la mente d(' 
muchos ilustrados sacerdotes, por razón d(* su 
literaria cultura, el recuerdo del verso que 
Ovidio escribió en el Ponto: 
Barbariis Jiic ef/o sum, (jv'ui aoii ¡iifelligor illis. 

He aquí, á mi juicio, el ])otísimo origen de 
la actual decadencia déla raza tagala, atur- 
dida y confusa, sin tencu' regla tija á (pié ate- 
nerse en el orden moral, si es cierto lo que 
tanto aseguran oradores y escritores moder- 
nos. ¡Ay (d pueblo ítagálog caminar derecho 
y rápidamente hacia la t-umba?I Mas si tales 
son los designios del Eterno, vo todo humilde 



»nnestro modo do explicar se adapto á su modo de enlcnder: 
»pues asentado por todos que para hablar como indios nos he- 
»mos de hacer indios, es preciso C( nfesar que para darnos a en- 
» tender al ndio es necesario expücavcoscomo el indio... 

»I).í lo contrario, sucede <n(v se rin y se oyen romposirioncf< ta- 
*(f(ilns (¡nc solo se dísfinyiicn de las rnsfeUünas en las voces, siendo 
^dodo rf.frasisiiio cfisti llano neto, u éstas suelen ser muy aplaudidas. 
>// cehbff'das, de esfilo claro y corriente, especialmente de los e¡\ic 
*pu(dea hacer otro Juicio. Y otras obras, d la verdad ele'.n^uteíi por 
propias, pasan la ¡tlaza de ser oscuras, no siendo otra la. razón que 
«estar disí)U(stas con voces i)ropias y frasismo togáloy.» (Prólogo 
del Vcca'adario de la huyua tagala, compuesto por varios religiosos 
doctos y «;raves, y coordinado por el padre Juav de Noceda y el pa- 
dre Pedro db Sanli:cah, i^Himamente (tuinenfado y corregido por 
varios religiosos de la Orden de Agustinos calzados. — Manila, j869,) 
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y lleno de resignación, como verdadero cris- 
tiano, levanto la mirada para exclamar: Cvm- 
piase tít voluntad, Señor; y no lo (¡ve me pide 
el deseo j sino lo que tu quieres, eso, Señor, se 
liaaa, 

Uontinuemos examinando la doctrina de los 
bagobos. 

Todlibo7i, traducido al pie de la letr«M, es Fx- 
celencia ó Depositarla de pudor y modestia . que 
reflejan puntualmente las palabras ll(?nas de 
majestad y excelsitud del Ángel Anunciador, 
y las henchidas de modestia y ])ureza de la 
Virgen Madre. El angcd dijo:' «Dios te salve, 
llena de Gracia: El Señor es contigo: Bendita 
tu entre las mugeres... concebirás en tu seno, 
y parirás un hijo, y llamarás su nombre^ Jesús. 
Este será (irande, y será llamado Hijo del Al- 
tísimo. Y dijo Maria al ángel: ;,Cümo será esto, 
porque no conozco varón... He aquí la esclava 
del kSeñor, hágase (m mí según tu i)alabra» (1). 

En el punto que la Virgen dijo estas líltimas 
palabras, en ese mismo se juntó cd Verbo divi- 
no con la naturaleza humana en las entrañas 
de la A'irgen, por obra de toda la Santísima 
Trinidad, aunque se atribuye esta ol)ra con 
particularidad al Espíritu Santo; porque como 
de nuestra parte no pudo haber merecimientos 
para recibir tan señalada merced de Dios, sino 
que salló de su infínita bondad y amor, y estos 
son los atributos del Espíritu Santo, ])or esto 
se dice que este misterio fué obra del Espíritu 
.Santo (2). 

He aquí por qué los bagobos creen, según 



(1) SanLnoas, 1, 28al38. 

(2) Granada, Sermón en la fiesta de la Anunciación de Nues- 
tra Señora. 
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nos lo ha revelado el padre Gisbert, en Todli- 
don siempre Virfjen, (¿ice está en el cíelo y es 
esposa de Todlai\ creencia que concuerda con 
lo escrito por San Lucas evang-elista: Y dijo 
María al ang-el: ¿C(vmo será esto, poroue no co- 
nozco varón? Y respondiendo el ángel, le dijo: 
FA Espíritu Sanio vendrá sobre ti, y te Júiré 
so7nbra la tirtud del Altísimo. Y por eso lo 
Santo, c/ue nacerá de tí, será llamado Hijo de 
Dios». Manera de hablar fig-urada, tomada de 
que Dios antiguamente aparecía envuelto en 
I nube y oscuridad, para declarar la secreta y 
preternatural virtud del Espíritu Santo en 
esta obra tan maravillosa, según lo coment(') 
el obispo de Segovia I). F. Scio, añadiendo: 
«¥A Hijo de Dios no debe tener otro Padre, 
que á Dios; y tií no tienes necesidad de espo- 
so para concebirle. Aquel mismo Espíritu, que 
reposando sobre las aguas, dio, por decirlo 
así, la fecundidad á la materia del mundo, 
descenderá sobrt^ tí, y formará el sagrado 
cuerpo de tu Hijo, y le'^dará la vida» (1). 

«Maravillóme^ de ver á Dios — exclama San 
Cipriano — en el vientre de una doncella; ma- 
ravillóme de ver cómo á la palabra de Dios se 
pudo pegar carne, y cómo siendo sustancia 
espiritual recibió vestidura corporal. Maravi- 
llóme de tantas expensas, y de tan largo pro- 
ceso, y de tan grandes espacios como se gas- 
taron en esta obra. En más breve tiempo se 
pudiera concluir e^i(i negocio, y con una pa- 
labra de Cristo pudiera rinlimir el mundo, pues 
con una se crió. Más bien parece cuanto más 
noble criatura sea el hombre racional que este 



(1) Scio, La Saorada Biblia, comentario al Evanu, de San Lu- 
cas, c. I. V. X). p. 170, nota 11. 



mundo corporal, pues tanto más se hizo para 
su remedio^) (1). 

Y en cuanto al fervoroso entusiasmo del len- 
<j:uaje de los ba^ohos por la Virgen Madre de 
Dios, de llamarla Kywsa de l'odíai, (> sea Es- 
posa del Espíritu San/ o. óigase á los santos 
padres del Catolicismo. Santo Tomás, el gran 
doctor de la Iglesia, dice: <'Maria es el com- 
])endio de todos los milagros, y ella misma es 
el milagro mayor. V,s una creación aparte, 
casi confína con la Divinidad. Es una especie 
de infinito, porque cuanto más se estudian sus 
])erfecciones, tanto más quedan que examinar. 
Maria es el arcano privilegiado de J)ios». San 
Bernardo: «Yj^ la plenitud de todo bien. Para 
María se hizo el numdo-. San BíTnardino: 
«Todo (\stá sujeto al imperio de la ^'irgen•>. 
iSan Clem. Alex.: «María (^s el Sacramento de 
la Iglesia». San Efrem., San Juan Crisóstomo 
y otros: «Incompara])lemente más gloriosa 
(jue toda la milicia celestial». San Dionisio: 
< La gloria de María se distingue de los Ange- 
les, como la Señora se distingue de los sier- 
vos. l^]lla forma en el cielo una gerarquía 
aparte, la más sn])lime, la primera después de 
Dios». San Juan I)amasc(íno: A^^s imagen, 
aunque criada, perfcctisima de Dios, que se 
recrea en ella». San Agustín: ^^María es retra- 
to visible de Dios invisible; es superior á todas 
las alabanzas». Y así San IUi(m aventura, San 
Gregorio Magno, San Anselmo y toda la anti- 
güedad más inspirada. 

Nadie extrañe este em])eño mió en liacer 
ver la existencia antc^rior del cristianismo en 
las islas Manilas antes de la época de la con- 



(1) Sau Cipriano. Serm. de Nativ, Christ., per. tot. 
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quista española, puesto que uie la inspira, no 
personales invenciones, sino autorizadísimos 
testimonios que en otra parte dejo apuntados; 
pero si hace falta alo;-o toílavía. olcfase ai cita- 
do sabio obispo de Se£^o^■ia. en su Aih'rrtenda 
sobre el Evangelio de San Mateo: < Después de 
la ascensión del Señor. al<¿'unos escritores an- 
tig-uos dicen que San ^Matlieo fué á i)redicar á 
la Ethiópia. y otros á la Persia. luisebio afir- 
ma (1) que era voz común en su tiempo, que 
ranthenes. ñlósoi'o estoico, lial)ien(lo abraza- 
do la reli^i'ion cristiana. ])asó á las Indias a 
fines del se<rundo ú^^V) á ])redicar la fé de Je- 
sucristo, y que allí halló el Evauíi-elio de San 
Matlieo escrito en hebreo, á donde S(^ cree ha- 
berlo llevado San J^artolomé, uno de los doce 
Apóstoles, que predicó en a({uellas regiones». 
El padre Hibadeneira, relatando la vida de 
Santo Tomás Apóstol, dice: -Después ilustró 
los medos, persas, hircanos, y el Mnvt/ro¡o(¡io 
romano añade los bracmanes y otras muchas 
naciones, y con los rayos y resplandores de la 
luz evan<relica penetró hasta la India, como lo 
dice el Martirolof/ío Toindúa y se saca de Orí- 
g*enes, de Ensebio Cesariense y de San Greg'o- 
rio Nacianceno... Dicen (los i)adres de la Com- 
l)añia de Jesús) que el apóstol Santo Tomás 
comenzó á i)redicar en la India por la isla de 
Zocotota, que allí hizo alg^unos cristianos: y 
de allí pasó á los reinos de Jaran granor y Co- 
lon, que son de rnalahares: y que después atra- 
vesó las altas sierras de la India, y pasó los 
reinos de Narsing^a é hizo su asiento en la ciu- 
dad de Malipur, y por otro nombre Calamina, 
que está junto al'g-olfo de Benpila ó Coroman- 



(1) Hist. lib, V, cap. X, 
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del... Tomaron el >'anto cuerpo sus discípulos, 
y sepultáronle en el templo que él mismo ha- 
bía edificado, y con él pusieron un pedazo de 
la lanza con que había sido muerto, y el báculo 
que traía, y un vaso en que recog-ieron alguna 
tierra de la que había sido regada con su pre- 
ciosa sangre. Esto es lo que de la India escri- 
ben y lo que los naturales tienen escrito en sus 
Anales y y lo que anian co7minmente por las calles 
los niños malabares en su lengua... Y sumar- 
tirio fué en la ciudad de Calamina, que ahora 
se llama Malipur (1), á 21 de diciembre, y en 
el año de Cristo de 75. según Onufrio, impe- 
rando Yespasiano.>> 

El padre J. Croisset escribe: 

<'Corriü (Santo Tomás) toda la Etiopia, el 
país de los abisinios, los partos, los medos, los 
persas, los pueblos de Carmania, los de Hir- 
cania, los de la Bactriana y la India; penetró 
hasta la isla de ('eilán y la China. V]\ erudito 
P. Kirker, en su Ilis/orn/ de la C/d/ia, dice que 
cuando los portugueses pasaron á las Indias, 
hallaron que los cristianos, que se llama])an 
de Santo Tomás, decían en suofícioen lengua 
siriaca las antífonas siguientes: </Los chinos y 
los etiopes fueron traídos al conocimiento de 
la verdad por Santo Tomás. YA reino de los cie- 
los fué anunciado por Santo Tomás hasta en 
la China, y en la solemnidad de la fíesta de 
este santo apóstol los etiopes, los indios, los 
chinos y los persas ofrecen. Señor, á vuestro 
santo nombre sus adoraciones y sus votos/^. La 
famosa piedra hallada en la China el año Ií)25, 
en la cual está escrito con caracteres chinos 
un compendio de la doctrina cristiana y una 



(1) En el lüdostán, á dos leguas S. de Madras. 
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€ruz de hierro de más de 30 quintales de peso, 
cuya inscripción señala el año de 289 de J. C 
hacen ver bastantemente que la fe había sido 
anunciada en la China desde el nacimiento del 
Cristianismo^> (1). 

Con estos datos históricos y eclesiásticos, ¿no 
se puede deducir lóg-icamente que los tagalos., 
bagobos y tribus malayas, originarios y viaje- 
ros constantes de la India y de la China oye- 
ron la doctrina cristiana por ventura hasta de 
los mismos labios de los Apóstoles San Berna- 
bé y Santo Tomás? ¿(') estos Santos, iluminados 
por el fuego del linico Espíritu Santo, fueron 
de peor condición que sus compañeros de Eu- 
ropa San Pedro. San Pablo, etc., los cuales de- 
jaron discípulos fervorosos para esparcir la 
Jhi(*i¡a Nvcra de (a Saíuch (2). 

Por consiguiente, nada de peregrino tiene 
que los luzones. por sus hijos estancados y 
(letenidos en el interior de las selvas bajo la 
denominación de bagolios, expresen sus ideas 
cristianas como nos lo reñere el padre Gis])ert, 
ni menos que los otros luzones, hijos de Bay, 
de Komintaug, de Kahiylayang, Samtoy, etc., 
mas avanza(k)s en el camino del progreso, for- 
nuilen esas mismas creencias con la variación 
accidiMital que impone la diñu'encia de dialec- 
tos y las fáciles comunicaciones con el conti- 
]iente asiático en los términos siguientes: 

Aquel Es])íritu universal de vida y de pro- 
ducción, que al mundo ánima con su soplo y 
lo desarrolla con su calor, y se halla en la na- 
turaleza entera, en la nube y en la planta, y 



(1) P. .1. Crnissol d*^ la Comp "^ d»? Jesús. AT\oi!rhii(\no Xxi- 
mo VI, píip's. 972-in.'<. Wadriü I^87. (Traducción de D.Nicolás 
María Serrano). 

'%, Ju'avgdio sií^'nilica Buena Xucra de la salud. 
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tan presente a todas las cosas, y tan lanzado 
en sus entrañas, y tan íntimo como está su ser 
(le ellas mismas, ^^tiene figura que se le mir?i 
sin ver, su nombre es Ba; el aliento de su voz 
se le percibe sin oir, su nombre es I¡a\ el poder 
de su calor, se le advierte y conoce, sin alcan- 
■ zarle, su nombre es Z/^/; estos tr(\s no pueden ser 
comprendidos, por eso se unen y son uno (1); 
y en el desarrollo del tiempo, siii dejar de sei* 
el mismo uno, se le lleg'a á ver. se le lleg^a a 
oir, se le lleg'a á tocar, su nombre es Tali. y 
como es nuestro padre cuidadoso le nombra- 
mos lia ¿Juila. 

El tetrag*rámaton encierra misterios, y el 
mayor de todos es la Trinidad ( Kaiaílóht n j . 
sintetizada en sus tres espiraciones al. ha, aL 
para demostrar al mismo tiempo que es un to- 
do espiritual: Amor, SalÁdvria y Poder, 

Ba es fueg'o, producción, expansi()n, creci- 
miento, causa de toda vida material y sensi- 
ble. Ha es soplo, espiración, aliento, ^ vida, 
animación, existencia, alma, voz, causa de 
toda vida espiritual é invisible. La es poder 
altísimo de universal creación (likhá), causa 
de todo lo pasado, lo presente, lo futuro y has- 
ta de todo lo posible. Estas tres causas, para 
ser comprendidas, las juntamos, y como La se 
unió con Ba, engendraron Tao-Ha, ó sea 
Ilomhre'Dios, y todos enlazados y abarcados 
para decir que son uno les nombramos con 
(d tetragrámaton BTHL. 

El segundo misterio, pues, oculto y escon- 
dido en el misterioso tetragrama, es La, sím- 
bolo del poder, reflejado ^wXjiuKjve (varón), 
juntándose en la sucesión de los siglos con Ba , 

'V¡ Huellas del Tao-Zc/.í/if/. 
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representación de l^rfw/i: (liembrai, i)r()(liicien- 
(lo la unión de 7}f con I/r/ en el seno de M/'jri, 
mujer por excelencia. Asi IViuf \^ Ijüíaii-Blni. 
siempre virg-en, es madre de Tao-ILt . ó sea del 
unengendrado con dos naturalezas, de Hombre 
y de Dios en una sola Persona, que realizó el 
\sácoj) ó redención de la humanidad. Este divi- 
no TaO'IIa se llama también Anac-IIala . que 
si^j^'nifíca exacta y literalmente Hijo de Dios. 
sin duda para obedecer el mandato de Dios 
por la voz del Ang-el San Ciabriel: «El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti... Y por eso lo santo, que 
iiacerá de tí, será llamado IlijO de Dios [\\. 
cumpliéndose la antigua profecía de Isaías: 
'He aquí una virg-en: concebirá y parirá un 
hijo, que será llamado Xf/Jih/nj/rfjivel» (2). 

Los dos nombres TodVihón. de los ba^^-obos 
de Mindanao, y Jjfhnd^itd , de los tagalos de 
Luz()n. dos venerados nombres, al parecer dis- 
tintos, de la Virgen Madre de Dios, guardan las 
mismas raices /y X. puesYyoA'y BiXi cons- 
tituyen lo propio y singular de los dos voca- 
blos. TofUi y Lahm. comunes aumentativos , 
son como si dijésemos desinencias, para signi- 
ficar acunu dación de excelencia y grandeza. 
(ira fia SKjier f/ra/iam, la gracia de la fecundi- 
dad sobre la gracia de la virginidad (3). 

]^]1 tercer misterio guardado en el sacrosan- 
to tetragrámaton es el principio y fin del ta- 
gálog, su origen y destino, recuerdos de las 
primeras edades de su primitiva historia, pun- 
tos de relación fraternal con todos los pueblos 
del linaje humano. Y de esta manera, el taga- 



(1) San Lucas, I, 85. 

v2) Isaías, Vn, M, *KniVíannd, que quiere decir Con rosotrcís 
IJÍOF*. San Mateo, I. '¿'A. 
".]) KdesiásHco, XX\'I 19. 
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lisino, siguiendo su natural costumbre anti- 
<>'ua, observada también en asirios, medos, 
persas y hebreos, formó un vocablo que encití- 
rra frases enteras, g'uardadoras de ideas pro- 
fundas muy dig'uas de meditarse. 

(yomo la declaración de estos puntos exig'e 
tratado extensisimo, indicaré tan sólo por vía 
de (\jemplo que en cualquiera de sus cuatro le- 
tras se puede entrever los lazos que le imen á 
la mitolog-ía universal, á las divinidades ado- 
radas por los pueblos más antiguos de nuestro 
planeta. 

Apuntémoslo, siquiera lig-erisimamente: 

1/' Teoría letra L, siendo característica de po- 
der, inteligencia lalarjue ¡varón), u\o 'cabeza) (1), 
veremos pasar ante nuestros ojos la divinidad he- 
brea eL, nombre puesto á la cabeza de la Sagrada 
líiblia, tradición de todos los pueblos como creador 
de todas las cosas; el Juok germánico, Dios del 
fuego; FLa, sirio; YL,ah, árabe; /LL^- Tecce «luz 
eterna ó Dios eterno» de los peruanos; BlUerahor 
criador, y BiJuPela-Bí'Li-Boe, Todopoderoso de lo» 
araucanos; Heluios, de los griegos, /Líí, Dios su- 
premo que envuelve la Trinidad asiría y << quien 
saca el mundo del caos y penetra después el uni- 
verso, le anima y mantiene el orden establecido 
por el verbo». Obsérvese que Iho es una simple va- 
riante de eLi hebreo y de su propio verbo Belj, Dios 
))abilónico, <<el deiuiurgo, señor del mundo, el so- 



(1) Tlln, cabeza en taf^álog" se dice en lengua snnioyeda 
«'/, olio; en caraacha (Asia)i/in; en java íSunda") lunln:, en tonf^a 
iüceanía)?(ÍM; en delavare (América) uil\ en honduras, //,<'?<///; 
on sanioyedn (Asia Septentrional) Jioho/: en xnacnsar (África 
Oriental) lofm, lula: en cafre, 70/70, hAio; en korinika (Siberia) 
Init; en Tchuktch (Sibería) /a?/í, en araucana, lovI:o Kn asirio 
al Señor &e llama holu; kalti, fuego, quemar, al espíritu nlaf: á 
la ciudad, ala; ala batalla, í/ablv; á la g-eneratriz, al1t}i; al alto, 
■illv; al incendio, kilutu. En Acadiano denomínase rl al que o^ 
alio, al fuí'íTO i'il, piL gihil: ciudad kal, (/al: espada, ;;o7.etc.; y 
en tag-álc^ ír/Avt-'? e¿ fuerza: lindol, temblor de tierrn; lívHl:, ra- 
vc). etc. 
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herano de todos los espíritus >. BLim, de (yartago^ 
KLtokim plural de EL; de los israelitas, por el cual 
comienza nuestra evolución religiosfi con la célebre 
frase BLohim rartt, que algunos han traducido los 
Dioses creó, l^ahalalaa delosafuros de \^\lv\l,JumalJa. 
de la Finlandia; Epela, ser el más poderoso que se 
ocupa de la especie humana, el gran espíritu de 
la América meridional; KLoali, AlA^ah, y cien 
nombres más de divinidades que sería prolijo enu- 
mera^. 

Por esta letra L podemos explicar por qué el ta- 
gálog representó el poder creador, inteligente y li- 
))re de Dios en el L/////>^/.v V águila de Filipinas, 
ce rnié luldse sobre las 'iiuhes y Jí otando sobre Jas iujvos 
al romper la caria a guardadora de la primera pa- 
reja humana, traduciéndonos en lenguaje terrenal 
y comprensible pues que el ser espiritual sólo será 
conocido en la otra vida , el magníñco versículo de 
Afoisés al describir la creación del mundo: Y el Es- 
¡úritn (le Dios Jl otaba sobre las agvas: Kt Sjiiritns Dci 
J'erebatur svjier ar/uas 2 . 

2.*^ Por la letra B, que se convierte fácilmente en- 
t% j) ó Til ,3 tenemos los nombres de los dioses: 



(1) ifaJiartus hl(iQri(<t (SmitU). Milano, sepún traducción del 
padro Colín en los cantares la^iíálog", en quo se relata la crea- 
ción del genero luimnno. 

(a) Semejante al cantar de las tradiciones ta^^alas es el si- 
fiTuiente canto d- los rnontnñeses armenios, eu que todavía ce- 
lebran el antiguo dios }'a7i.oJ:ii: «Eng-endraba la tierra, en {pen- 
draba el cielo, enííendraba el af^-ua de color ]>urpúreo. Los do- 
lores de parto atormentaban también á la caña cnrarvada. Des- 
prendí'ise de sn extremidad el humo, y lustro apareció la lla- 
ma, y de é-ta brotó un joven «le rubia cabellera. La 11 ima en- 
volvió sus rizos y su barb i Sus ojos y sus párpados eran dos 
soles» 

,2; (xénesis. L 2. 

(,1) Oihrza se dice en kamchadala kart7, en australiana de 
Sidney V.ahro, en sánscrita kttpala, en griepra kcphalc, en bajo 
alemana kapp, eu latina capul, en árabe korhb. en japonesa korr, 
en occeánica(en las isUs del SnY)]/t'fhu, e » jrótica IfanMt, en 
danesa hobn!, en eúskara hunc, en morduína(en el Volga) p/or, 
en mckclm len el \'olíra) proc, en tamauaka (América) proitíp, 
en buUam (África) ?>//?. en mayna (América) pol, en bajo ale- 
mana pall, on ing-lesii poli, en frií»"ia hal. bala, en maldivia bo- 
lle: ó bien ;)//', fuefTo (g-rieí^o): bcr^ caloi , (eüskaro^; var, crear 
1 Hebreo); var. fuego (turco), etc. 
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IBel, (leHnl)iloni;i,y sus diíerentes l'orinascn laFeni- 
eia, como 'Baúl -Peor, T&nal -Schámayin, 'BanJ- Samen, 
'Baal/chiih nuestro Uelzebú^ etc., y los demás Bc- 
¿(9.y compuestos, princi])Hlmente el tirio EUkjoBcJ , 
adorado en Roma en tiempo del joven em])erador 
sirio Heliogábalo, que llevaba su nombre. Bahf.arn., 
de los battaks, luiquis y otros puei)ios malayos. 
VLaíialara, de los dayaks de líorneo. 'B<i¡i<rma, el 
creador australiano, B¿///'/ia/, de los kíuichndalos. 
VaiHKirar, creadores de los tauíules. Vvflcl y sus 
otros dioses Aranraor^ A<ldit(ir, Suri'r, (.úi.'. Vac/w- 
nmiac, dios del Perú, vcl que da (') sostiene la vida 
al univcrso>. Vlrinoii, dios de Mtilacn, que perma- 
nece por encimn d(i Ins nul)es. Vati, dis]){.'nsador di^ 
la lluvia. Pnrdjfiiiia^ <rnube tempestuosa, alma d<d 
mundo y Asoura ó quien da la vida>, el Dios anti- 
guo, como le llama el A'eda, y padre nnrsiro el Ixii»*- 
Veda. 'Prrkous el ¡¡adre (urtUjV.o de los letones. Per- 
livna y Veriiiii, entre los lituanos y eslavos, dioses 
del ra\ o. Víivijuini. dios de los morduinos. ^rlhnrtc, 
Mr /'car /'as. Maaa/'í y Saraiia de los mauaos de la 
América nxmáionwl.'Boora, Bc/Io-'Penna, Tari-Ven- 
jiií, de los kbondos. MarangBura, de los ko^s de 
Bengala. Vaiin y Uaníji, tierra y cielo, los gr< ndes 
dioses de los maoris, etc., etc. 

:^" Por la letra T rídaciónase el tagalismo con 
el T/V'?¿ cbino, «'el ser más alto, el antepasado de to- 
das las cosas, el gran obrero qufí tieiu; voluntad y 
providencia », llamado también Cliaag-ti, señor mío. 
TfflTal, el dios Hea en asirio. Trt/'T,(lios de la Feni- 
cia, en figura de serpiente enroscada, emblema de 
la eternidad. Tenr/ri, de los mogoles. Tengrij, délos 
turcos. Tanfjli, de los bunios. Teafjt'ra, de los yaku- 
tos. Teofl, dios del antiguo ^léjico. T//o/', dios de la 
fuer/a, el Jndra germánico, con T///', protector de 
los guerreros y de los atletas. Dijai^s, brillante, l)ó- 
veda celeste; después Dya. que produjo las formas. 
JMespi/ar, padre brillante, Zeas, Then.s, Díoris, oseo, 
Jor.i, viejo latino en Knnius, Zia, alto alemán. 
Tiw, anglosajón, y Tyr, norreno del Kdda». «Tir 
es todavía entre 'os persas e! nombre del ángel cus- 



LXXI 

todio de los rebaños y del mes de Junio, y en danés 
y eu sueco el nombre del toro es Tijr, el mismo 
í)ios de la fuerza y de la guerra que adoraban los 
cimbros bajo el emblema de un Toro de cobre». 
P/Vrt//, el Hacedor de todas las cosas con arte y ver- 
dad en el anti'^-uo K<iipto. Tapa y TrjtnJjí. creadores 
de los dayaks. Tañe, RaiTabu, creador del cielo, y 
Taaroa. el creador increado de la Polinesia, y Yero- 
a/aTanTora y R)'ah(ifii, divinidades marinas. Tatic- 
Maliula. ])adre de los árboles, dios de Nueva Zelan- 
da. Tüiiijalotí y Maf'i. dioses de Tonjia. Taru. la 
diosa de los l)otocudos. To'iifiarsi'h, j^-ran espíritu 
de los groelandeses. Dios su])remo y bienhechor 
con todos los atributos del Dios católico, hasta el 
punto que cuando oyeron á los misioneros cristia- 
nos creyeron que qu(n*ían hablarles de Tomr/arsu/í, 
lo mismo que sucedió con ATahncaij de los vlgonqui- 
nos, que cuando el misionero Lejeune les hablaba 
de un criador todopoderoso del cielo y de la tierra, 
se decían unos á otros: ^^ Ata /toen, si\ AfaUocan. esc 
es Aiahocan>^. 

4." Con la 11 únese el tetrágrama con ^anHan, 
el Dios <lo los viejos egipcios: Hr,/-, manift^stación 
del alma ^ iviente (\v Ha: llalhor. la señora del cie- 
lo, y Sclh, sobrenombre de Ysis'. Haader, el dios 
ciego gennanico: VLom, mazdeano: Hea y Aiti', asi- 
rlos: Hri\ copto antiguo: Yao. cliino: Yc?/^Y^//7//,del 
Thibet: Janvs, latino: Jaia ó Jaa a ó Jan, eúskaro: 
Y ama ó Haorna, zcnda: Yaiifj. dios que ha enseñado 
la religión á los sayaks, y que domina á los otros 
espíritus en unión de Tapa, el creador, y de Jirón ^ 
que preside al nacimiento y á la muerte >: Jiina. de 
la l^olinesia. y üiro, dueño del mar polinesio: TLan- 
hihajfu, espíritus (hj Malaca: OJ'ane, dios de la agri- 
cultura en las islas de la Sociedad: AhAlo, dios del 
viento y de la producción en Tonga: Heno, el dios 
del trueno (h; los iroqueses, que recorre los cielos 
sentado en las nubes, hiende los árboles con sus 
rayos y hace germinar las plantas; Pheehe'Yay, la 
Ceres de los karenos, vigilando siempre por el cre- 
cimiento V la madurez del grano; Yian'anen ó Neo, 
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creador preexistente, el Dios Supremo iroqués; et- 
cétera. 

Alg'iinos han tomado como hijas de mi fan- 
tasía his interpretacion(\s que doy del nombre 
de BatJiala, queriendo yo. seg-iin dicen, leer 
en un simple vocablo frases enteras de ideas 
profundas; mas los tales críticos, por respeta- 
bles que sean, ignoran sin duda las lenguas 
primitivas orientales, y en especial el idioma 
tag'álog", en cuyas raíces se conservan puros 
en su mayoría los elementos constitutivos de 
las más antig*uas, ó acaso de las ],)rimeras pa- 
labras del leng'uaje humano, elementos reli- 
giosamente conservados por las generaciones 
maniólas á causa de su respeto tradicional á 
\o^ siac [ii^Vioi^], soUnao (ritos antiquísimos), 
,souá (invocación á Dios para librar al hombre 
de los peligros de cada instante de la vida), en 
una palabra, á causa de haber prevalecido so- 
bre todos los otros móviles humanos el respeto 
á sus mayores^ de que nosliablan los primeros 
misioneros católicos de Espafia. Cuando publi- 
qué mis apuntes La anfigua ciriUzaciúrí tagci- 
lor/, fué censurada la signiñcación de Rl que 
ciiida de ¿odoy que di al nombre de Bathala; 
pero creo se la admitirá cuando se lea á fray 
.íoaquín Coria, franciscano, en su Nuera Gra- 
mcUica tafjalog (1), pág. X^WW. <I)e la poesía ta- 
(jcclog. La poesía, que hoy nos parece tan pro- 
íViná. tuvo su origen en las fiestas destinadas 
á dar gracias al que cuida de iodo, al que anti- 
guamente llamaban los indios ^^¿///("¿Z^^, esto 
(is, el que cuida y dirige todas las cosas». 

También el sapientísimo maestro fray Lnis 



(1) Eflición de Madrid, 18"i2. 
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de Le(')n descubría escondidos arcanos en ead;i 
una de las letras del nombre de Nuestro Señoi' 
Jesucristo, como yo en las [de Hathala (1). He 
nquí sus palabras: "Por ruanerd que el^iiombrr 
DABAK, m cada una dr sus Uíras signi /ica a¡- 
fl un a. propiedad délas que Cristo tiene» (2). 

No camino, pues, errante ni solo. La verdad 
t\s una é inmensa, y todos los testimonios y 
razon(\s, como manantiales y ríos, paran al fin 
(*n ese mar sin rilx^ras ni medida. Y echando 
de mi lado las diatribas, y para terminar esta 
serie de notas íilólo^o-teoÍ{')<:*icas, diré que doc- 
trina es de la Religión bathalana como del 
Cristianismo, que -cuando al hablar de Dios 
nombramos la divinidad, la g-randeza, la bon- 
dad, el poder, no debemos se^'uramente enten- 
der por estos nomljres di^ inos cosas diversas, 



1) Para los aticiouados á profundizar la exagé- 
sis y la fílolog,ía damos la siguiente indicación: 

l^athala ta^álop: l Ba- t j-Ha-iLa 

l^ardjania ariano, indo' i Par- d \ -Ja- Nia 

Osiris egipcio I \ 

Abura 'zenda: ! Ah- I -A- Ka 

Asura sánscrito' 

i -U- :ah 
i -Ha Vah 
nu -A- eL 



Anuah ó Nuah asirio, caldeo» . i An- 

Jehová hebreo^ .Te- 

Emnianuel Jiebreo Em- 

Jchosuah ,]iel)reo ' ' Je- j su -Ho Ah 

Jesús llamado también l^rachium'Bra- 1 c i -Hi- um 
quia ah ijiso oninia contincntiir íSan Isidoro, FJifuu 
lib. .S/'\ ^__ 

{'!) Tjos^yumlr.ra de Cr?>í(), lib. IIT. Vénse tarabióii el nombre 
<le .lehová en el lib. I. Emmnvnd siprnifica Cov vosotrof^ Diotf 
^San Mateo, I. '2'^\ Ahr(ifw))i, padre de muchas freneracioiies 
(Gen. XVII); Jii'ni., ¿rríicioso. ó el vSeuo" tuvo miserirordin 
(Comenl^rJo del obispo de SefTovia D. Felipe Scio on Snn Lu- 
cas, I, 13, etc.): Jkrvfihc. hijo de consolación (I*adve Ribadenei- 
ra), etc. 
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sino Tina misnm y sola cosa, «á sabor, la esoncia 
y naturaleza (lÍA'ina> [\]. «Tanto qu(^ si había- 
nlos con propiedad, seg-i'm lo o\})resa el maes- 
tro fray Luis de León, la perfeeta sabiduría de 
Dios no se difereneia de su justicia infínita. ni 
su justieia de su ^'randí^za. ni su ^Tandeza de 
su niis(TÍcordia: y el ])()der y (d sabc^r y el amar 
en él., todo es uno: y en cada uno d(\stos sus 
l)i(^n(\s. ])or más que* le dcvsviemos y alejemos 
d(d otro, están to(los juntos: y por cualquiera 
part(^ qu(* ](' minamos, es todo, y no parte... 
J)ios (\stn i)res(mte en nosotros, y tan vecino, y 
tan dentro de iu](\stro ^n\ como él mismo d(^ 
sí. Porque en él, y ])or él no sólo nos movemos 
y r(\'^])iramos, sinotand)ién vivimos y tenemos 
ser. como lo coníi(\sa y ])i'(Mlicn San Pablo (2). 
Pero ansí nos está presente, ([\m en esta vida 
nunca nos es prcs(*nt(\ Quiero decir, que está 
pr(\^(Mite y junto con nuestro ser; percj nniy le- 
jos de nuestra vista, y d(*l conocind(uito claro 
qu(» nu(\stro entendiniiento M])et(H*e. Por lo cual 
convino, ó por mejor d(X*ir fué necesario, que 
entre tanto que andamos perc^grinos del en 
estas tierras de lá^^rimas, ya cjue no se nos ma- 
niíiesta, ni se junta con iniestra alma su (*ara, 
tuviésemos en lu^^'ar della en h\ ])oca alj^'un 
iwwhrc y palffhvff^ y en el entendimiento al- 
guna fi^^ura suya; como quiera que ella sea 
im])erfectay oscura, y como San Pablo llama 
cnigw(Uic(f . Porque cuando volare desta cárccd 
d(» tierra en que ag'ora. luiestra alma ])resa tra- 
baja y afana como metida, en tinieblas, y sa- 
liere á lo claro y á lo puro de aquella hiz; (d 
mismo que se junta con nuestro ser af>-ora, se 



(1) San Ful;ícncio, 7?^sp. <td rcrmud. infri-rog, '>. 

(*2) Inijiso cirim, rlrinins. ct niovomir, d sin}nis. {Xci. XVn,<íS). 
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juntará con nuestro entendimiento entonees: y 
él ])or sí. Y sin medio de otra tercera imá<i*en, 
f\stará junto á la vista del alma: y no ser^i en- 
tonc(\s su nombr'^ otro ([U(^ él mismo, en la 
forma y manera que fuere visto; v cada uno le 
nom])rará con todo lo (jue viere v coiioeiere 
del, esto es con el mismo ¥A.. ansi v de la mis- 
ma manera eomo lo conociere > (1;. Y por esto 
dice San A^u'ustin (2: - El ])remio de la virtud 
scvñ (d mismo (¡uc din la virtud, el cual se veri! 
sin ñn. v se amará sin hastío, y se alaluirá sin 
cansnncic). De manera (|ue este ^'alardon es c\ 
mayor que puede ser; pf)r(]ue ni es cielo, ni 
tierra, ni mar. ni otra, al^'una criatura, sino (d 
mismo Criador y Señor de todo, (d cual amique 
sí^a uno, y simi)licisim() l)i(m. en él (\^tá la su- 
iua de todos los ])ienes». 

]\n cuanto á la (\<i)(M-iticaci('.n de les • Mmi- 
tes.» (]U(^ indica (d siu'ior ohisjio de Oviedo, 
<ul(^nti*o d(^ los cual(\'> (\"^ ])r(Hds() ({Ui* (Miccrre- 
mos la (d^ ilizaci(ui de lo.^ aníií.rn^'i'« íili]>ÍMos.'> 
no siendo el c()n(H^i)t() úc la ])ala])r<i ci\iliza- 
ción absoluto, y lo absoluto lia dc^ ser siem])re 
un mar del cual sólo tendrcunos conocimiento 
por las olas (|ue se estrellen a nui^stros ])ies, ni 
pudiéndose^ rcMlucir y (Uderminai' matíMu.áti- 
cam(Mite en mimeros nnlondos y (wactos. sino 
de un modo nniy ridativo. y hasta (d «.frailo de 
(ju(^ no ])oseem()S ]nanm'a de formar id(*a de él 
sino ])or similitud, he dv r(\>])ond(M' in^viuia- 
mentt^ al señor obis])() (|U(\ com])arando el es- 



(1) L<>.^ Xombrcs <lc Cn.sto, ]\h. 1, ñvt. U. 

{'2) De C'iritate Dci, lib. XXU, c. :^0, tomo Y. 
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taclo presente católico con el })asa(lo g'entil y 
bárbaro, no hay que vacilar, ni tener la menor 
(luda. Hei)ü^'name el actual pintado y descrito 
])or los modernos escritores españoles, seí^'ún 
los cuales <d^'ilipinas es montón insalubre de 
^•ente indjécil, i)erezosa, ne^di<4'ente. incapaz 
de cultura, etc.». aunque se ha^'an salvedades 
que honran lo ])articular, })ero conñrman y 
agTavan la situacicni í>*(Mieral. hasta el punto 
de (jue un señor Ministro de la corona, en ])lena 
S(\sión d(^ Cortes, el 6 de mayo d(^ 1890, ])ro- 
nunciara aquellas palabras: 

«^0 sé si alí^'una vez se ha fornuilado la 
pre^'unta de si los indios ti(uien inteli<4'encia. 
La j)re^unta fué fornuilada de otra maneara. 
Es])ero que el (.'onn-reso me entenderá... l^]n- 
tiende, pues, el (iobierno, y es])ecialmente el 
ministro que tiene (d honor'de dirigir la ])ala- 
bra al Con(>Teso, (jue es i)recis() avanzar ])or (d 
camino de que Filipinas ten<i'a or<^-anismos 
I)ro])ios de los ])ueblos civilizados, etc.» 

¡Ah, síulor (d)is])o de Oviedo, en cuál esca- 
lón del i>ro<^-reso nos encontramos! Soy tam- 
bién de ^^aquellos que anteponen el g'rande 
Alejandro á Darío, rey de los Persas, })orque 
Darío nació con el imperio; mas Alejandro lo 
alcanzó por su valor y esfuerzo; porcjue más 
gloriosa cosa es ser grande por virtudes y me- 
recimientos, que ])or fortuna» (1). Soy tam- 
bién de los llamados ilusos <q)orque creen en 
el continuo perfeccionamiento humano; no hay 
jmeblo alguno en nuestro planeta que de un 
grado cualquiera de su desarrollo haya retro- 
cedido al punto de partida perdiendo'todas sus 



(1) Fr. Luis de Granada, en la Dedicatoria á la í)ifroiiuc,nón 
al Símbolo de la Fe. 
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conquistas; la ley del progTe.so rig-e y fulg'ura 
constantemente en la historia de la humani- 
dad) (1). Soy tam])ién, y no se escandalice 
S. I., d(^ los que preñeren el ser p>(n*íeccionado 
del mono. (|ue deg'enerado de un hombre Adán; 
no quiero retrog'niíhir en (d camino del progT(^- 
so; y aunque soy g^rano de arena, montón de 
polvo. // no haga mi j)0'opia rüUi rnás preciosa 
(¡ne á nri mismo, coa tal que acahe mi carre- 
ra [-i] anhelo vivamente el perfeccionamiento 
del espíritu hasta poder contemplar la claridad 
sin sombra de mudanzas del Sumo Perfecto (2). 

Yo })refíero aquel estado, de Filii)inas. que. 
con ser gunitil y bárl^aro. al ukmios de él (\scri- 
bia (d P. Colín: 

<Las \K^\iy^ y policía, (pie i)ara bár])ar()S no 
era nuiy bárbara, todn consistía tni tradicioncv^ 
y costumbr(\s. gniardadas con tanta ])untunli- 
(huí. que no se juzg'ava possi])le quebrantarlas 
de ning"una manera: couio el res])ctará los pa- 
Avi'^. y mayores. tant(^). que ni nun el nombre 
d(^ su ]);idre avian de lomar en la boca, ni mo- 
do (jue los hc])r(M)S el de Dios: seg'uir los ])ar- 
ticularcs al conuin. hasta los niños: v otras 
cosns. (3). 

-No estaban tan íaltos de ])rudencia estos 
Indios i'w lo antig'uo. asegiu'a fray Juan F. de 
San Antonio, que no hu1)iessen su (íovierno, 
Mcon(')mic(). ^íilitar y Político, que son los ra- 
mos derivados de la Prudencia, como de Tron- 
co. Y aun el (Jovierno Político no (u*a tan sim- 
])1(^ entre todos que no tul)iess(m lo Architec- 



(1) Véase nuestra obra Lo.s' JtQs. c. I. Prehistoria, p. (i3. 
(«) San Pablo en Act. XX, '24. 

(•i) Fr Luis de León, Los Nombres (Ir Cristo, lib. T,§ II. Keni- 
pis. La Imitación de Cristo, lib. JU, cap. LIA'. 
(o) Colín, Labor, cap. XVL pág:. 0(3, 
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tíViiico. lio Monárcliico, ])()r(|iie eavccíciii (U* 
Hcy ;i1)S()liito. ni Doinocrúíico. ])()r(|iu^ no eran 
nuiclios los que f>'oA onia])an vna Kepiiblica. (') 
]*iio1)lo, sino ol Aristocrático, porque avía mu- 
chos ^[aí^'uates, que acjui s(^ lian llamado J/r/- 
f/idiioes (') Datas, c^n (jui(Mies esta])a todo id (ío- 
AÍerno re])artido^> (1). 

<d^'stos Princi])al(\s ó ^Ian<4'uin()(\s. ann(]ne lo 
eran ¡)()r luM'(Micia al^'unos. lo más conuui (M*a 
no venir este oñcio ])or la san^TC. sino ])()r los 
méritos: ó porcjue al^-uno terna más ])0(lei'. 
más liacicMida. más ])rio. (') mas virtudes mora- 
les (Mitre todos. V ha ])ar(Mddo si(^m])re tan biíui 
(\ste modo de (iovierno ])ara estos Indios, (pie 
('ste es (d (pie se vsa en tO(h)S los l^i(d)los>. 
iAnod(^ 17:]SK 

Ya no (pii(4'o e\ií;-ir (pie se halle en todo el 
Archipicda<4'o cat(')lico im haniJirc ¡nnf/].ah'(\ 
como hallaron los ])rim(M-os 3Iisioner()s entre 
los anti^'uos i>'entil(\s ñlipinos. YA \)iu\\v Chiri- 
no dice: 

<^Al^'unos meses des])U(\s íw (Mn])iado (d l\i- 
dre Alií^'uel (iomez desde el (^)lle^'¡o (h' Se])i'i. 
á ({ue ent(Midiess(» la dis})osicion (jue t(Miian los 
de la })art(* oricMital (l(\sta Isla ])ara recibir 
nuestra Santa Yv\ i halhda tan buena, (pie ha- 
zi(^aidole Tgd(\sia (m un ¡)U(d)lo llamado Catu- 
])i^', lio lexos d(d Calió del Espíritu Santo; hizo 
muchos (djristianos en toda a(piella comarca, 
viniéndosele, no s(')lo ])ueblos enteros de la 
misma, Isla, sino de los demás adyacentes en 
a(|uelhi mar ancha. EnpaTÜcnlar le (f (huirá un 
jtr'niclpdl (le I v/iwio Caívhir/, omhrr (¡ve en la 
leí aaiural hlrar inculíJ(iM(ya(eníe^ I con adntl- 
rahles dltdmeties; uno iw h)S quales era abomi- 

(]) /Jcfirnpr','..;., partd I, I. ! i^ág". 464. 
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liar ol casaivi' con iimclias iiiu<j:'{mvs. ]^].st(\ hit'- 
*i() (jiic y'ió el Cat(H'isiiio. \e vontoutú, i pidien- 
do (d santo bantismo. se cortó. (d mismo de su 
ni()tÍA'o (d cahcdlo: que no mcMios estiman tdlos 
(jue los (dunos^^ il;. 

Me contentaré con (jue sean calificados los 
tili])inos como los })adr(\s Chirino. Murillo, l)el- 
;;-ad() y Fray l\()dri<»-o de A^'anduru los caliíi-- 
can. El P. Chirino dice: 

<<Kra. i es <^'ent(* muy sa<i'az. i diestra vn el 
tratar, i contratai*. i com])rar. i \"(Mide]*. a])li- 
cada a cuali\s(juiera (>'ran<i*erías. i no menos d 
l(( l(ihr(f ii:(f // cria ii:(i en ordi^n á esas mismas 
*^Tan<ivrias. TcMuan. no s(do <¿'randes coseehas 
de arroz. (jU(* es (d pan oi'dinario. sino d(^ al- 
^•o(h)n. de (pu^ se vistcMi y hazi^n ^-randes t(das 
(pie an sido i son ho\' muy (^sumadas en la 
Sueva ]vs])aña. Con (\sto l(f jit:f/(fron j.or fjviilc 
idÓHca para (U-er dclla (¡rifv-'<.'<()S- nj,i'<n'echaiK¡Vii- 
/os', // no se en(j((Tiaroii: ])or(jue los de solas telas 
d(* al^'odon. ([U(^ allá llaman Joín¡K)tt'.s. uvo en- 
com(Uidero (pn^ divxo d(* hazienda más de \',){\ 
mil ])esos en pocos años. J.a tierra, no solo d(^ 
l)U(Mio l*avoral)l(\s i sano ci(do. sino iV^rtil i 
rica» í2). 

-Háñanse á todas oras, sin distinción, por 
rc^^'alo i lim])ieza... Báñanse enco<¿'ido el cuer- 
])o. i casi sentados ])or onestidad. con (d w^ww 
hasta la <i'ar<:'anta: coii grandissinio cuidado de 
no poder .ser ris/o.s-, avaqnc no a //a nadie que Jos 
I neda rer^y (:^). 

El P. Juan J. l)el<^'ado, de la Compañia de 
desüs, dice textua luiente: 

« me pare- 



cí) Relación, cap. XXXI, pág". '^3. 
C¿) Relacióv, cap IV, páí^s "7 y 8. 
(3) Itelarími, cap. X, págs. 21 y 22. 
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(!e (jiie el padre fray Gaspar dio en el punto 
de la definición. diciíMido en su carta que son 
los indios asiáticos de Filipinas lo mismo casi 
que todos los de las naciones de la India orien- 
tal, por lo que mira á su g*enio, índole é incli- 
nación, y no se distinguen unos de otros sino 
en los ritos, trajes }' lenguas. Yo avado, ])or lo 
(jue toca al fondo y capacidad de ellos, que es 
ta/ii hiumo, y por lo general tan disjfvesto, (jve 
'me parece qve si llevaran niños y viñas de íili- 
'pinas á Vizcaya ó á Castilla, ya los natvrales 
no se distinguir ian de los r/izcainos, castellanos 
y VIO ntañeses , pues los resabios qtce tienen no 
son tanto de su n a tv raleza como de la víala 
crianza y educación, y que se iwhuyen fácil- 
ñiente, as i en lo maJo como en lo hueno. Y con 
esto que hubieran dicho el padre fray (raspar, 
el padre Murillo y fray Juan de San Antonio, 
hubieran quedado más airosos que no dicien- 
do exagerativamente (pie todo lo que han ob- 
servado de los indios era imposible escribirlo 
en todo el papel que se halhi en la China: que 
es una hipérbole que excede á toda la fe... 

<'Pero ya que se escriben muy por menudo 
las malas propiedades de los indios y mucl la- 
chos servi(íntes en esta carta. Acamos antvs 
algo de lo bueno que los indios tienen, ponpie 
no se escriba y mire sólo lo malo, que se dejc^ 
de propósito todo lo bueno para hacer nu'is 
aborrecible el objeto. l*orque, como dice un 
autor místico, no hemos de ser de genio de es- 
carabajo, que se va siemi)re al estiércol, sino 
como la abeja, (jue busca siempre lo dulce y 
ameno. Veamos hj (]ue dice de bueno el padre 
Murillo: <^S0n habilísimos para cual(|uier ;u't(*- 
facto, no para inventar, sino para imitar lo 
que ven; son bellísimos escrií )f entes, liay mu- 
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clios sastres y harheros, liay excelentes ])or(la- 
dores. pintores, plateros y lamineros, eiiyc» 
])uril no tiene semejante en todas las Indias! y 
aun iba á ])ararmás adelante, si no me contii- 
yiera la yergüenza; como se ye patente en las 
muclias y buenas láminas que hacen todos los 
(lias, son buenos escultores, doradores y car- 
pinteros. Kilos hacen las embarcaciones de es- 
tas islas. <z'aleras, ])ataches y nayios d(^ la ca- 
rrera de Acapulco: son marineros, artilleros y 
buzos, puevs apenas hay indio que no sepa na- 
dar muy bien; ellos son los pilotillos de estos 
mares; Sím eminentes en hacer bejuquillos, 
que son unas cadenillas de oro de labor muy 
delicada y exípiisita; hacen de palma, bejuco 
y nito sombreros. i)etates ó tapetes y esteras 
muy yistosas y labradas con varias' flores y 
íiguras. Hay insif^nes maromeros y titiriteros. 
y hacen máquina, representando por medio de 
las fig-uras con propiedad y primor. Hay algu- 
nos relojeros. Ellos hacen la póhora. funden 
pedreros, piezas y campanas. Los he yisto ha- 
cer fusiles con tanto primor como en Europa. 
Hay en ^íanila tres imprentas, y todas tienen 
ofíciales indios. Tienen notable habilidad para 
la miisica. TVo hay pueblo, aunque sea corto, 
que no tenga un;\ nuísica deccHte para oticiar 
en la iglesia. Hay excelentes yoces de tiples, 
contraltos, tenores y bajos; casi todos saben 
de arpa, y hay nuichos Violinistas y rabelistas. 
oboes y flauteros; y lo más particular es que. 
no sólo hacen estos instrumentos los que lo 
tienen por oflcio, sino que yarios indios, por 
afición, con su bolo ó machete hacen guita- 
rras, flautas, arpas, yiolines, y sólo con yer 
tocar estos instrumentos, casi sin enseñanza, 
los aprenden. ^ 

(i 
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' Hasta aíjui el padre ^Iiii'ilk): pero se le (pie 
(ló lo más sustancial en el tintero, y yo lo aña- 
diré aquí, por haberlo oído á los españoles en 
('avite nuielias veces. ^.Quiénes son los que lle- 
van y traen las naos y ^'aleon(\s de A(*a])ulco 
\ de ofros reinos? ;.son. ])or ventura, los espa- 
ñoles? Pre^nhitenselo á los pilotos, guardianes 
y contramaestres, quienes ase<;'uran que sola- 
mente se les debe á los indios eMo /.ri'ande é 
inestimable bien. Aquí sí (pie vendría bien una 
bi})érbole. 

< A más de esto. ;.qui(hies son los ((ue nos sus- 
tcutan en estas tierras y los (jue nos dan de 
comer? ^,acaso los (\spañoles cavan, cogen y 
siembran (Mi todas las islas? No. ])or cierto, /yr^í- 
f///r ('>i Ur 11 a lid o á Moviía , lodos son cdhaJíeros. 
Los indios son los (pu^ aran las tierras, los qu(^ 
siembran el arroz, los que lo limpian,, los que 
lo cuidan, los que losicí^-an, los que lo trillan, 
no sí'do el (ju(^ st^ come en Manila, sino tam- 
l)i('n en todas las islas lMli])inas: y no lial)rá 
en todas ellas (pii(Mi me i)ueda negar esto. A 
más de (\sto. ;.(pii(jn cuida las estancias de ga- 
nado mayor, los esi)añoles? Xo. por* cierto. Los 
ludios sou los (pie cuidan y traen y llevan las 
reses y ganado con (pie los espauol(\s se sus- 
t(uitan. ^,Qui(hi cría los animales de cerda? 
;,Xo son los mismos indios? Y las frutas, plá- 
tanos, cacao y todos los demás frutos de la 
tierra, de que hay siempre alnindancia en las 
islas, si no es (pie los temporales malos, las 
langostas i'i otros acaecimientos los pierdan. 
;.quicm los cultiva? ^.tíui(*n provee de aceite á 
Manila y á los es])añ()Í(\s? ¿no son los pobr(\s 
indios visayas, (jue (ui sus embarcaciones to- 
dos los años se lo llevan? ¿í»)uitín da tanta ga- 
nancia á los (\spañoles cu Manila con (d bala- 
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t(\ v\ sig'MY. Y quiénes coin])raii Q>i():< gXMierr).> 
muy Inirato.s á los ])ol)n\s indios }' los reven- 
den á doblados precios en los pataelies de la 
costa y á los sanízd(\ves? ^.Quiénes nos llevan y 
traen á los pueblos y niinisterios. sirviéndonos 
de cabos, marineros y pilotos? ^.Acaso son los 
ospañol(\s? ^:j/o .son ¡o-s ínisinus i ¡¡(I ¡os. cj/ii .v// 
1(1)1 pojifl fraila, d vea ufada ij r-.raf/rrada j>rreza:^ 
;.Kst(^ es el a<^'radecimiento qu(* les damos, 
enando (\<tamos dominándolos en sus miomas 
tierras y hechos señores en ellas, sirviéndonos 
(dios casi de (\<cla\ os? 

• i)eb(Mnos dar á Dios Xuestro Señor unichas 
j^Tacias. por(jue nos mantituie s(')lopor el amor 
y bien (h^ los indios (ui estas tierras, qu(^ si ro 
fuíM'a ])or (^<<\{^ bi(m y ])or la salvación de 
los indios (juiza nos hubiera va arrojado (h^ 
.días. 

l)(djem()sasimismo á los indios nuudio a*i'ra- 
(h^cimiento. puesto ([ue Dios Xu(\stro Señor nos 
mauti(Mie en sus tierras por ellos, y nos mori- 
riamos de haml)re si ellos no nos susítuiíaran 
y nos dieran de comer, no nos sirvieran y nos 
llfnaran ])or las islas con tanto amor y soi>*u- 
ridad, (pie ])rimero penKHU'án todos ellos an- 
tes que A j>adre ])er(V.ca en tantos ])(di<i-ros 
como s(^ ofrecen. 

' ]^]stas y otras nnicbas cosas á est(^ modo se lo 
í)asaron ]ior alto al ])adre ^íurillo, elevado con 
las nuisicas, lánñnasy tai)etes. 

Por lo dicho st^ verá con cuan poca Ncrdad 
se )m|)rime que los indios son los mayonvs ene- 
mi^'os que* los i)adres ministros tiimen, porípn» 
ci(u*tamente no se puede componer todo lo di- 
cho con (vsta. ])ro])Osici(3n. Antes halda de decir 
que los indios son los que no3 detienikm tle 
iniestros eneniio-os. porque. ;,<(uiénes son, en 
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los presidios, los soldados? ^,quiéiies van á las 
armadas? ¿quiénes van por delante en las gue- 
rras? ¿ScpvrJicrau , acaso, por si solos mantenrr 
¡n.<^ españoles en rsfa fierra, si no Jes ayudaran 
en torio ¡os indios':^ 

'Poca experiencia y menos consideración 
tuviera quien tal ])r()])usiera: luego mal se 
compone esto con aquello: el que nos aborrez- 
ean y nos dc^íiendan. (d que sean nuestros ma- 
yores enemigos \' ([ue ellos nos mantengan y 
sustenten. Ni liny que admirar que en varia»; 
ocasiones liaya habido alzajnientos. los cuales 
(luizí'is no lian provenido del mal ánimo (U* los 
indios con los españoles; antes sabemos qne 
nniclios de (dios lian sido motivados por la 
(^ruíddad, maldad y tiranía de algunos alcal- 
des mayores y otros españoles que, levantados 
de viles principios, se quieren en las provin- 
cias hacer dioses y reyes, tiranizando á los in- 
rlios y á sus haci(mdas. Y esta es la causa nni- 
clias veces de los nlzamientos; ojalá pudiera 
referir algunos casos i)articular(\s (ni esta ma- 
teria, empíu'o no quiero ensangrentar mi plu- 
ma y escribir, en vez de historia, trajedias, 
jjorque aunque yo más dign, no es creible la 
autoridad y señorío que col)ra cnalqníer espa- 
ñol en llegando á esta tierra.» (1) 

Kray Kodrigo de Agnnduru ^íoriz decin de 
los tilipinos: (2) 

'Son ricos de oro, y ea (je aera I f/rande.s l<i~ 
irradore.s... y fjener(il tnente fff ejenfr no saije e.s- 
/ar ociosa; son i/i en inícaeionados /(nios.» 

ruando se recu(4'da ese estado general d(* 



(1) P. Juan J. Delg-ado. S i.—lílsforia yp.ncml í^acro-projanii, 
poliUcn y nafiwal dr. las h-lns del Poniente llomadas Filipiiiaf< -- 
Cap. Vn. Manila, 1892. 

(2) Obra citada, ¡mg. 517. 
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gente o fie no sabe e.s'((fr ociosa, (^ue .son grandes 
labraaores y bien intencionados todos: cuando 
se cop.sidei'a fv>a r/e/ite mnj/ saga:, i diestra m 
et tratar, i contratar, i c(t¡n¡vrar i Tender r/ne la 
jvzgaron por gente idónea, para acer de elta 
gruesos aproree](<i mientas, i no se engañaron: 
cuando s(^ piíMisa en (\-a moralidad. ll(^<:'ando 
(d liombrc a riv/ir incntjnibfejjiente, i con admi- 
rables dita/nenes: cuando viene á la inemoria 
(SOS bellisi rnos escribientes, excelentes bordado- 
res, pintores, plateros, lamineros, cngobnril no 
tiene semejante en todas las Indias. // aún iint a 
pasar mas adela nte av' no me contn riera la rer- 
g}ien:a; esos bnenos escn.l lores, doradores y car- 
pinteros', esos marineros, artilleros y bn:os: 
esos etn i nenies en hacer bej na ni líos: esos insi(/- 
nes maromeros, g esos e¡ne hacen ma<jninas re- 
presentando jior medio de las ligaras con pro- 
piedad g primeir. y hacen f asiles con tanto pri- 
mor como en Juiropa, etc. etr- , el coraz(')n no 
puede nuMios de entristecerse ante los días 
pres(Mites de tanta ])aralizaci(')n. de tanto es- 
tancanii(Mito. de tanto a])andono v ne*z-li<i*en- 
cia. de tan lastimosa transformaci(')n en nm- 
chedumbre de seres antropóides. se^nin lo añr- 
inan los (\spañoles modernos. ;Ay de mi patria! 
l)esarr(^^'los.})(n'tur))acionesynnserias(nia(pie- 
llos lio<i-ar(\s en íjue si^-los dc^ si^dos ivinaron 
el orden y la ])az. (d l)i(niestar y la a))undan- 
cia: (MI aípudla tierra dondí^ los primeros von- 
(juistadores (españoles. s(*«j!"iin dice textualmente 
(d r(^v(n*endo padn^ fray Hodri<:'o de A<i-an(luru. 
reñrién(los(^ á la i)rimera e\p(Mlici(')n castella- 
na, í^Miiada por el •jfeu(>ral Kuy \á)\)V'a de Yilla- 
l(d)os. « lle^'aron sin saber c(.)mo (después de un 
naufragio), medio ane^z-ados. al rio de Tenda- 
ya. cuyo Principal tenia este nond^re. de (]ue 
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le tomó después la Isla todjí (Ij. Lle^'aroii in- 
dios, y con 1h afvuhfd \ (hnor qiu^ si fifnrf rjt 
playas de 6*;'/,v//V///<M' desaneo-aron el ber^-niitín, 
que iba lleno de a<j:nn. y llevaron los eastfdln- 
nos. que de liani])re y níH-esidad no se ])odííni 
tener en los pies, á sus casas, dond(^ curaron 
al^'unos heridos con sus hi(*r})as y niedicinns 
simples y (excedentes, y les n^íi-alaron (2) ». Ks 
de notar sculnladanu^ntí^ (pie a(pi(dlos indios 
no ha])ían oido jamás á los misioneros cat(di- 
cos y (M*a la ])rimeni V(*z que veinn i\ los cas- 
tellanos; y. sin (Muhar^^'o. se con(lnj(n*on con ca- 
ridad y anior, rojjio si f verán erisfianos. 

Consolémonos píMisnndo que nu(\-iti'o ])n]s no 
será d(* p(V)]* condici(')n (jue los demás. Xo; (M1 
sus campos y montainis. (mi sus ríos y mni'cs, 
vc'^nse In e\ub(M-ancia de ina^'ota])l(* riípieza y 
los rastros d(e la (^í^rna iH^rmosura.íiue (mi todos 
sus (\-:pMcios ma^^'n i ticamente se retmjn. Ksjhm-o 
([Ui^ e\ lia redo/' de Todo. Ihnnadf) ])or los <iuti- 
<¿'uos fíli])inos Bafhala Meykajjaí. (pie ilumiiK) 
i\\\()^ de años sus horizontes con i'ul^'or no em- 
pañado por la más l¡o-(M'a mib(\ luu'á otni \o'a 
brillar las costuml)res y tra(licion(\s de sus an- 
tepnsndos. Pienso, y ten<i"o la ñrme convic- 
ci(')n de (dio. que (\sta (\s])(U'nnza s(^ oomcrtirn 
en sabrosísima realidad el día, tal t(V. nuiy 
pr(').\imo. en que la mano (Ud mismo Hathala. 
llamado ahora. Provi(l(Micia divina. (pii(M'a ras- 
*»'ar las nubes ({xu' hoy entoldan y sond)r(ean (d 
])resent(e (h^ a(piel pueblo, no (\stu(liad(), (') fal- 
sam(Mit(e cííuocido. i)orla verdad(U'a l^ls])aña, 

?s() qui(M'o con (\sto invocar la vu(dta d(d 
])asado. Conozco (d valor dí^ la saiudíHi 



(1) H jy se llama Samar. antigUMmenle Tbahao. 
(?) Fray R Agrandii u Moriz, ob. cit., p. 524. 
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que dan a las iiistitiici()ii(\s el lar^'o transcurso 
(U4 tiempo Y los sentimientos po])ulares. ^li 
idí^al (\s (jue esas ex(Mvlentes eunliiiades de los 
ante])asad()S; (\<as joyas ])reeiosas de lo que 
fué, (\<as huellas de la hermosura (jue en la 
(Hlad remota resi)land(H*e . auuuniten y em- 
])ellezean las ])resentadas por la moderna 
é])oea. ])i(Mi cierto d(^ hallar en los ])roduetos 
del univíM'sal ])ro<:Teso. en los eristal(\s lim- 
])ios. liieidos. trans])arentes de nuestros días, 
medios más s(*<i'uros para entrever eon inte- 
^'ridad las imá<i'(MHVs dt^ las eosíjs. para admi- 
rar eon más (mtusiasmo los aívos r(\^plan(lo- 
r(\^ d(» c;<ii misma et(U*na hermosura. 

A las insinuacion(\< did S(MH)r o])is])o iv^- 
])ondo: 

Al puhliear mi liliro Za a,i(i{i¡in clrilizariün 
(/(' F¡l¡ij¡ n(i.^, no tuve otro objeto mas qiíc* eo- 
uuuiiear al ])ii])lieo (dr(\sultado de mis cvstudios, 
(laudo a c*ada uno lo (pie es suyo. ])onit4ido en 
luis aeei()iu\s id foHf/t/r ta<i'álo<¿" y las ])ala])ras 
divinas d(d Salvador del \\\\\\\{[o: « Todo Jiom- 
hv<\ (/ve obra uiaL ahorrece la lu:, y vo tiene á 
la lie. para (jae sus ohras ))o sean ^reprendidas: 
/ñas el ejne obra verdad ^ riene á ¡a In:, para (¡ve 
'parezcan sus obras, porgue son liechas en Dios. » 
(1 1. ]\Ialo será mi lil)ro. ])or ser mío: pero na- 
di(» nu* ne^i-ará (pie en el doy antieipadamente 
lo que otros eserihieron (les])U(í\s. (') han de es- 
cribir más (') menos tarde; y nin<i'uno ])0(lrá 
sostener qu(^ me arrastre') eí candido orí>"ullo(U^ 
^"loriíicar á los ta<i'álo*i'. á quienes bastaron 
treseientos años, como es ya heclia numción. 
])ara transformarst^ de salvaj(\s en civilizados 
cristianos. liaci(^ndo en tres sit>'los lo (jue no 

(l) San Juan, cip. líl, vs, 20 y 21. 
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lian Iludido hacer las naciones (Miropeas de 
primer ran<i'0. sino en mil á dos mil años: 
])ero creo liaher demostrado lo suñcicmte })ara 
dnr un mentís á esa ttMidencia anti})atriótic<M 
de ])res(mtar á Esiinña como cerradn, (') acaso 
peor, como nepida al movimiento intel(H*tual 
del sií^'lo presente. Si el dedicarse <á (\stndios 
])ropios de nuestro ti(Mn])o nuTccí* ccMisnra para 
el señor obispo de Oviedo, Vv. K. Martínez \l- 
<:»"il. como i)arece indicarlo en el ])reánd)nlo de 
sus artículos mencionados, vu especial si (\s 
ñli])ino el que invt\stifi'a ytra])aja y se ilustra, 
no es mía la culpa de haber nacido en el si- 
<^'lo XIX. Xi i)uedo menos dv sentir (¿*ratitud 
])or los bienes reci])idf)s de la madre J^]s])aña. 
aunque al^Mii(m quitara excluirme d(* (mtn* sus 
hijos: ni de íhdenderhi de los atacjues (^xtran- 
j(.*ros. ])orquí^ mi nhna (\stá h(Michidn de su ^v- 
nerí)sidad. de su no])leza. de su franca (\s})on- 
taneidad. de su valor, do su osadía, de sus 
históricos atrevimientos ])ara llevar una ])itMlra 
al edifício d(* la univ(*rsal cultura. 
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Por no haber podido corregir el autor las pruebas 
de algunos pliegos de este Eiisayo se deslizaron en 
ellos varias erratas; pero como ninguna de éstas al- 
tera el sentido, queda la corrección al buen juicio 
de los lectores. 
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